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En nuestro número de antes de ayer 
manifestamos, aunque rápidamente, la ne­
cesidad de que se organizara una fuerza 
de policía, destinada exclusivamente á la 
persecución de los malhechores, y pre­
vención de los delitos. Hoy tenemos la 
satisfacción de publicar la suprema reso­
lución acordada al efecto por el Exmo. 
Sr. presidente interino. 

Mucho tiempo hace que la capital dei 
la República reclamaba imperiosamente; 
una resolución semejante. Por largo es-> 
pació, ni el gobierno supremo, ni las au-^ 
toridades departamentales, han podido; 
distraer su atención de otros objetos pre-; 
ferentes, para aplicar un remedio eficaz; 
á ese mal, que bien puede, sin exagera-^ 
cion, considerarse como la raiz de todos 
los que aquejan á la ciudad de Méxicc^ 
por la multitud de crimínales que en ella; 
se abrigan bajo la sombra de la impum^ 
dad de que en ese periodo han gozado. 

Durante ese tiempo, México ha presta­
do un asilo seguro á los criminales que de 
todos los demás departamentos han emi­
grado á refugiarse al seno de tan populo­
sa ciudad. Las autoridades de ésta, en­
cargadas inmediatamente de la policía, 
poco ó nada han hecho respecto de la de 
seguridad, bien sea porque han tenido que 
aphcar su cuidado á otras mil atenciones 
preferentes, ó ya porque no han podido 
emplear medios eficaces á la consecución 
de tan vital é importante objeto para la 
sociedad. Se han aumentado, es verdad, 
de algún tiempo á esta parte, los jueces de 
letras de lo criminal, y sus procedimien­
tos se han concentrado solo á los asuntos 
de este género; pero ademas de que ellos 
ííon demasiado numerosos y prolijas las 
actuaciones, pesquisas y otras mil y mil 
diligencias que en cada caso, aun de los 
comunes, tienen que practicar los agentes 
de que están dotados los juzgados que son 
apenas bastantes para llenar sus obligacio­
nes mas precisas y del momento. Hen­
chidas las cárceles de delincuenfes, cuyo 
número se cuenta por centenares, los mas 
de ellos famosos, y muchos inodados en 
varias causas en que deben observarse los 
largos, complicados y tardíos trámites que 
Pi'escriben las leyes, los jueces no han po­
dido mas que atender a la sustanciacion 
de los procesos de los reos que ya están 

aprehendidos; pocas veces han tenido el 
tiempo preciso para practicar las inquisi­
ciones indispensables para la aprehensión 
de los criminales, y contadas, ó mejor di­
cho, casi nunca han estado en posibilidad 
de atender á la prevención de los delitos. 
Abandonados muchas veces á sus propios 
y exclusivos recursos, han carecido de los 
absolutamente necesarios, que de ordina­
rio son del momento, para obtener tan sa­
ludable fin. 

Entre tanto, la capital h i presentado 
un triste cuadro; sus habitantes han esta­
do siempre inquietos anhelando por su 
reposo; las garantías mas preciosas del 
ciudadano pacífico se han visto eludidas, 
conculcada la moral, impune el crimen, y 
perturbado el orden de la sociedad. Era, 
pues, indispensable adoptar cuanto antes 
una medida salvadora, que con eficacia 
contuviera (an grandes males. El gefe de 
la nación, penetrado de ellos y de su fu­
nesta trascendencia, de acuerdo con las 
¡deas que lo animan de moralizar á su p a ­
tria y hacer efectivas las garantías indivi­
duales, ha dictado la providencia que ya 
mencionamos al principio. Ella se redu­
ce á crear una fuerza respetable, que dia­
riamente, á cada hora, á cada instante, es­
té sin reserva ni restricción alguna, pron­
ta á impartir sus auxilios á las autorida­
des encargadas de la administración de 
justicia, ora aprehendiendo á los delin­
cuentes que se le designen, ora ad quirien-
do las noticias conducentes a l a averigua­
ción de los delitos. 

Hasta hoy, ni los cuerpos del ejército 
que han cubierto la guarnición de la ca­
pital, ni la fuerza conocida con la deno­
minación de Policía, han podido llenar el 
objeto que se propone el supremo gobier­
no al formar ese cuerpo de policía de se­
guridad. Destinados aquellos á las aten­
ciones propias del servicio, recargado es­
te demasiado, como se ha verificado con 
frecuencia, no podian consagrar sus fati­
gas á la aprehensión de los criminales y 
prevención de los delitos, porque los traba­
jos que eran consiguientes á ese propósi­
to, debian absorver todo el tiempo útil del 
soldado, con menoscabo del servicio que 
exige su instituto, y relajar la disciplina 
militar, pues que era preciso que con asi­
duidad se dedicara exclusivamente á pres­
tar sus auxilios en esa parte á la adminis­
tración de justicia, posponiendo á estolas 
demás obligaciones de la milicia. Es a-
demas necesario que la fuerza que se des-
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All ia true.—«linriARB. 

I. 

[Conlinúa.'] 

La mafinna del 2 de Dicieodire, partió E u g e ­

nio para el baile de Mme. de Beauséant , y vol­

v ió á media noche . A fin de ganar el t iempo 

perdido danzando, se resolvió el act ivo estudian­

te a trabajar hasta el otro dia. Le parecía que 

pasaba la noche por la primera vez en aquel 

cuartel taciturno, pues .se habia apoderado de su 

imaginación cl encanto de una üd.sa energía, prc-

f-eiiciaudo los esplendores del mundo . N o ha-

l'ia comido en casa d e Mme. Vatiquer, y por tan-

sus vecinos pudieron creer, que no volverla 

*lsl bailo hasta el amanecer del dia s iguiente , co-

f^o le habia sucedido m u c h a s veces, vo lv iendo 

'ífi las funciones del Piado y de los bailes do 

'^deon, con las medias de seda llenas de barro, 

^ torcidos los zapatos. Antes de echar los cer-

"""J"̂  á la puerta, la habia abierto Cristóbal para 

tina á un objeto tan delicado é importan­
te, para que no se frustren sus tareas, ten­
ga siempre el mismo personal, adquiera 
los conocimientos, sagacidad y destreza 
que solo la práctica puedo dar en mate­
ria tan complicada, en que á los letrados 
mas instruidos en su profesión, pero que 
no han tenido por algunos años la expe­
riencia material en el ramo criminal, tro­
piezan á cada paso en escollos y dificul 
tades de consideración. De aquí es fá­
cil conocer que encomendado á los cuer­
pos de la guarnición ese servicio de que 
hablamos, debia éste turnarse entre todos 
ellos; el cambio de personas que se hicie­
ra periódicamente para seguir el turno 
ó el que exigía el continuo movimiento en 
que se suceden las tropas que vienen á la 
capital, presentaría un óbice á la conse­
cución del fin propuesto: trabajaría mu­
cho el soldado sin éxito alguno. 

Dijimos que tampoco la fuerza de poli­
cía, establecida por un decreto de la E . 
asamblea departamental, podia prestar ese 
servicio. Ella, por su instituto, tiene que 
destinarse á los demás ramos de policía, 
y por lo mismo no tendría ni podría tener 
la dedicación absoluta á auxiliar eficaz­
mente á la administración de justicia; y 
dividiendo su atención entre este objeto y 
los demás que le están encomendados, nin­
guno llenaría cumplidamente. Se requie­
re también, que las personas encargadas 
de una comisión tan delicada, como es la 
aprehensión de los malhechores, y la pre­
vención de los delitos, presten bastantes 
garantias, tengan una honradez probada, 
y sean de una grande subordinación. 

A la simple lectura de la disposición 
ue nos ocupa, se viene desde luego en 

conocimiento de que las personas que de­
ben componer la fuerza de policía de se­
guridad, inspiran confianza. Solamente 
deben ocuparse en ella los soldados de 
)remio, los cumplidos y los que se hayan 
distinguido por su valor. Estos requisi­
tos patentizan desde luego que de la par­
te mas selecta de la tropa, y de la mas ha­
bituada á la severidad de la disciplina mi-
itar se ha de formar la fuerza que sirva 

de apoyo á la administración de justicia. 

Los gastos que exige el establecimien­
to y sosten del cuerpo mencionado, no son 
de consideración, y deben erogarse por el 
bien que de la providencia de que se tra­
ta debe resultar, no solo á la capital de la 
República, residencia de las autoridades 
supremas, de los ministros plenipotencia 

rios de las demás naciones y emporio del 
comercio, sino también por el beneficio 
que igualmente debe refluir á todos los o-
tros departamentos de Ta República. 

Bastan estas ligeras indicaciones sobre 
este punto para conocer la imporlancia de 
esa medida, y el etnpeño del gobierno S U | 
premo en considtar en medio de las innu-| 
merables atenciones de tan! á gravedad que^ 
le rodean, al bienestar de los» habitantes del 
la capital. 

L a providencia á que nos referimos, no 
es la única que se dictará sobre el parti­
cular, es una parte muy pequeña del sis-; 
tema que el gefe de la nación se ha prO'̂  
puesto establecer en odio de los crimina^ 
les, y para hacer efectivas las garantías' 
individuales, el reposo y la tranquilidad de 
los habitani;es, la mofal y el orden público 

&e® 

mirar á la calle, y en aquel momento se presen­

tó Rastiguac, y pudo subir á su cuarto sin hacer 

ruido, s egu ido de Cri.stobal qne hac ia bastante. 

E u g e n i o se desnudó, se puso una levita vieja y 

las chinelas , encendió fuego con orujo y se pre­

paró al trabajo, en tanto que Cristóbal con el es 

truendo de sus gruesos zapatos, encabria el que 

resultaba de los preparativos del j oven . 

E u g e n i o permaneció pensativo a lgunos minu-! 

tos, antes de fijar su vista en los libros de dereJ 

cho. Acababa de reconocer eu la v izcondesa do 

Beauséant una de las mngeres mas e legantes d e 

Paris, c n y a casa era tenida por la mas agradable 

del arrabal Saint-Germain. Ademas , por sn 

nombre y sns riijuezas, era una de las qne estaban 

en la cumbre imponente del m u n d o aristocráti­

co, Gracias á su tia Mme. de Marci l lac , el po 

bre estudiante fué bien recibido en aquel la casa 

sin conocer la extensión de semejante favor; pues 

ser admit ido eu aquel los salones doradosj era 

conseguir una patente do alta nobleza, y el dere 

cho de introducirse en todas partes. Des lumhra 

do por aquella brillante asamblea, y habiendo 

trocado algtmas palabras con la vizcondesa, E u 

genio se contentó con distinguir entre la mult i 

tnd de deidades parisienses una de las mugeres 

á riuien desdo luego debe adorar un j o v e n . La 

condesa Anastasia de Restaud, alta, bien hecha 

pasaba por una de las m a s l iadas figuras de P a 

ris. I m a g í n e n s e unos ojos grandes y negros 

una mano magníf ica, un pig m n y recortado, fue 

go en todos sus movimientos , una muger, á quien 

llamaba el marques de Ronquerol'es un caballo 

El Republicano, periódico que se dis­
tingue por su oposición moderada, consi­
derando las noticias alarmantes que cir­
culan sobre movimientos en la frontera 
del Norte, exita al gobierno á que no imi­
te la apatía de la anterior administra­
ción, recordando sus funestas consecuen­
cias. Según hemos podido observar, y lo 
manifiestan los hechos, el actual gobierno 
se distingue, tanto de los que hablaban 
mucho de Tejas y hacian poco ó nada 
como de los que ni hablabart ni decian 
y estamos seguros y debe estarlo la na­
ción, de que el Exmo. Sr. pi'eáidente in­
terino trabaja y se desvela incesantemen 
te por defender sus derechos, por salvar 
su decoro, y cjue, llegado eJ caso, desple­
gará toda la energía de su carácter y las 
elevadas inspiraciones de su patriotismo, 
á que no tardarán en hacer justicia los 
enemigos de se administración. 

e®& 

Después de escrito nuestro artículo de 
fondo de ayer, se ha recibido una comu­
nicación de Mr. Slidell, fechada en Jala­
pa. 
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R E V I S T A D E P E R I Ó D I C O S . 

I3rcttsa íJír l a capita l . 

D I A 4 . 

El Tiempo.—En su artículo de fondo intenta 

probar que el próximo congreso en virtud de las 

facultades que tiene para constituir á la nación 

de la manera que croa conveniente , puede, si 

juiere establecer el sistema monárquico rcpre-

sentativo: que aunque esta facultad se la han ne­

gado los periódicos apoyados e n el art. 6, ° de 

as adiciones al plan de S. Luis , ha sido por una 

mala inteligencia de dicho art ículo, entendiendo 

p o r printipios y garantias rpie la nación tienn a-

doptadospara su régimen interior las formas re­

publicanas, lo cual es nn error, p u e s ninguna 

constitución política es un princi [fio, sino formas 

de gobierno que descansan en principios; pero que 

jamas los constituyen y cjilé por consiguiente muy 

bien pueden mudarse las const i tuc iones sin alte­

ar ni variar en nada los principios qUe la nación 

haya adoptado para su rég imen interior, ( i u e 

aun suponiendo que el espíritu de d icho articulo 

es el que se le ha querido dar, d e b e considerarse 

que una junta de generales en la que de ningun:\ 

manera puede decirse que es taba representada la 

nación, carecía de facultades para poner «n lími­

te á las decisiones soberanas dol nuevo c o n g r e s O i 

que ni por el plan de S. L u i s ni los manifiestoá 

pos'eriores del Exmo. Sr . pres idente se le han 

puesto, sino antes al contrario, se le han dado por 

ellos absoluta libertad. Conc luye diciendo que si 

es cierto que sus opiniones son desconceptuadas 

y contrarias á la voluntad de la nación ¡k qué ese 

empeño en sostenerlas?—Documentos o f ic ia les— 

Revista de periódicos.—Un remit ido contrarían^ 

do el cuaderno publicado con el título de La po­

lítica de los editores del Tiempo analixada anlJi 

la nación.—Una poesía original de D , Eugenio 

Ochoa, tomada de la Revista enciclopédica.—Ga.-

cetíllas de los departamentos y de la capital. 

La Hesperia—Uno de sus artículos de fondo 

refiere noticias de los Es tados -Unidos ; crt otro si­

gue la polémica que tiene entablada con D . Cur­
ios M. Bustamante.—Crónica de España.—Cróni­

ca de México.—Noticias d iversas y locales. 

El Republicano.—Vna comunicac ión oficial.—' 

Continúa la apología del Sr . Rejón.—Notic ias ex­

trangeras.—Un artículo remitido en el cual se im­

pugna el ciiiiiiaKí t-tlol/i tiilu (jui cl senoi iiiinl-slin 

de hacienda con las casas de S e r m e n t y Drusíná. 

—Otro en que se hace notar lo poco conveniente 

q u e e s eJ que no se haga la entrega del archivo g e -

neral p o r i n v e n t a r í o , y se riep/ora la suerte de log 

pueblos de indígenas oprimidos por los hacenda­

dos colindantes.—Artícii lo d e fondo en el 'cual re­

pite lo quo y a ha dicho tantas v e c e s contra la 

circular de imprenta.—Noticias lotéales. 

El Afo/u'<o/-.—Documentos oficiales.—Conclu-

ye la vindicación del Sr. R e j ó n . — U n recuerdo 

necrológico de D . Genaro R u e d a — E n su articu­

lo de fondo vuelve á herir la tan sonada tecla de 

interpelar al supremo gobierno acerca d e suá 

ideas, y á pesar de la imparcial idad que en él so 

ven obligados á reconocer ind irec tamente sus re­

dactores, repiten lo de s iempre , que ha mostrado 

simpatías hacia el T i e m p o . — N o t i c i a s locales é in­

serciones de periódicos. 

El Correo / /-anees.-—Revista d e papales ex­

trangeros.—Articulo de fondo sobre la cuestión 

actual, en el cual manifiesta que en su c o n c e p t o ' 

el sistema monürquico no t iene s impat ías en núes-' 

tro pais, y qne tan difieil seria trocar a M é x i c o 

en monaniuia como á Francia en r e p ú b l c a . 

N o hemos recibido el Espectador ni la Refor­

ma. 

de sangre pura. La delicadeza de sus nervios 

no perjudicaba á sus atractivos, y sus formas e-

ran llenas y redondas, sin poderse decir por ello, 

que era gruesa. Caballo de sangre pura, mu­

ger de raza, eran las palabras que habían em­

pezado á sustituir á las de ánge les del c ie lo , fi­

guras osiánicas, pues toda la mito logía habia 

desaparecido, reemplazándola los mas nec ios epí­

tetos. Para Rast iguac, la muger apetecible fué 

Mme. Anastasia de Restaud, pudo conseguir un 

lugar en la lista de los caballeros escritos en su 

abanico, y hablarle mientras la primera contra­

danza. 

— ¿ D ó n d e podré encontraros en adelante, se­

ñora? le dijo atropelladamente, cou aquella fuer­

za de pasión que agrada tanto i\ las mngeres . 

— E n pasco, dijo, eu los Italianos, en mi casaj 

en todas partes. 

Y el aventurero meridional procuraba enla­

zarse con la deliciosa condesa, de la manera que 

nn joven puede hacerlo mientras dura una con­

tradanza. D ic i endo que era primo de Mme. de 

Beauséant , le ofreció aquel la su casa y Rast íg-

nac que suponía que era una gran señora, al ver 

su últ ima sonrisa creyó que su visita era necesa­

ria. Habia tenido la d icha de encontrar un hom­

bre que no se había burlado de su ignorancia, 

defecto capital de los ilustres impertinentes de la 

época, los Maulíncont, los Ronquerolles, los 

M á x i m o , los de Trai l les , los d e Marsay, los Ajn-

da-Pinto, los Vaudenesse, que eran la gloría de 

sus propias necedades, juntamente con las mnge­

res mns elegantes, lady BVandoP; la duquesa de 

Langeaís , la conde.sa de Kergarouet, Mme. de Se-

rizy, la marquesa de Aíglemont , Mme. Fírmíaní, 

la marquesa de Listomere, y la inexplicable con­

desa Faedora. Fe l i zmente pues, el candido es­

tudiante cayó entre las manos del marques de 

Montrivena, el amante de la duquesa de Lan-

geais, un general senci l lo como nn niño, que le 

manifestó que la condesa de Restaud vivía eu la 

calle do Helder. -

¡Joven, con sed de mundo, con hambre de mu­

ger y ver qne se le abren dos casas! Poner el 

pié en el arrabal de Saint-Germain en casa de 

la vizcondesa de Beauséant , y la rodilla en la 

Chausée de Antín en casa de la condesa de Res 

taud! ¡Recorrer con una mirada los salones de 

Paris, y créense un joven bastante l indo para ha­

llar protección y ayuda en el corazón de una mu­

ger, tener bastante ambición para dar tiu sober­

bio puntapié a la cnerda tirante, sobre la qne es 

preciso marchar con la seguridad de un volantín 

que jamas cae, y haber encontrado una mnger 

encantadora, quo es cl mejor balancín! Con estos 

pensainiímtos, teniendo delante entre el cód igo y 

la miseria, aquella mnger que se la figuraba su­

blime, ¿(luíén no hubiera como E u g e n i o sondea­

do el porvenir por medio de una meditación, que 

le hacia presentir un buen éxito? Su pensamien­

to distraído recopilaba con tanta alegría sus pla­

ceres futuros, qne ya se creia á los pies de Mme. 

de Restand, cuando un suspiro turbó el silencio 

de la noche, y resonó en el corazón del joven, 

que creyó oir el exterior de un moribundo. Abrió 

suavemente la puerta, y cuando estuvo en el cor-

redor, víó una ráfaga de luz , e u la habitación 

del padre Goriot. E u g e n i o c r e y ó que, su vec ino 

se hallaba indlspitesto, ap l i có su v is ta á la cerra­

dura, miró al aposento y v í ó al anciano ocupa­

do en un trabajo que le pareéis demasiado cri­

minal, para no creer ipie haría uii beneficio á la 

sociedad, examinando cou d e t e n c i ó n lo que ma­

quinaba á aquellas horas el qiu< se decía fabrican­

te de fideos. El pa^r^ Goriot q u e s in duda ba­

hía atado al atravesaño de u n a m e s a volcada, nn 

•plato y una especie de sopera de plata sobredo­

rada, daba vueltas alrededor d e aquel los objeto.'í 

ricamente labrados con una ospec íe de cuerda, 

apretándolos con una fuerza g r a n d í s i m a pava con­

vertirlos al parecer cu barra. 

¡Caramba con el hombre! dijo R a s t i g u a c v ien­

do cl nervioso brazo del viejo, q n e s in ruido ama­

saba la plata dorada, como si f u e r a ' u n a pasta, 

con el atíxllio de la cuerd.i. 

—¿Si sera tal vez un ladi-ou ó un encubridor 

de robos, que para entregarse c o n m a s libertad á 

i-u comercio, afectará la s impleza , la impotencia , 

y vivirá mendigando? S e dec ia E u g e n i o , levan­

tándose un momento. 

E l estudiante aplicó de n u e v o su vista á la 

cerradura. El píiclre Goriot habia desl iado su 

cuerda y tomado la masa de plata que puso so­

bre la mesa después de haberla cubierto con el 

tapete, arrollándola en segu ida para convertirla 

en barra; operación que e jecutó con una facili­

dad maravi l losa. 
¿Si sera tan forzudo c o m o Angn.<;to, (d rey de 

Polonia? se dijo Et igenío , v i e n d o la barra fabri' 
cada en ton podo fiem|Ki, 
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2̂ ZARXO OFICIAL.—Jueves 6 de MarsBo de 1846. 

Prenda departamental . 

CORREO DE A Y E R . 

Lo interesantii de ella se eucontraiá en el de­

parta nonio de interior. 

iíClAL. 
7it»i^tcrio de relaciones exteriores , 

g:o!l)ernacion y pol ic ía . 

Habiendo heclio renuncia de su destino e! vi-

ce-eónsu! de Espnñ.i en el ¡)ucrto de Tabasco, ha 

sido nombrado para sustitnii lo D._Francisco Mel­

garejo de Guzniau; á cuva patente concedió su exe-

ciirit.!n;('\ Exuv>. I?r. presidenti'. interino de la Re­

pública, y se han expedido por e.ste ministerio las 

ó:-d.>.n,-s rüs¡)cctiv,iH para el ií-':nnoc¡niiento oficial 

did expresado vico-eónsub 

Méxieo, Marzo 3 de IHÍG.—Ortiz Moiuislerio. 

&&G 
^Sñaisícrií) de swerj'a y íSiarina. 

Sección central.—Mesa cuarta. 

E! Kxinn. Sr. pre.sidcnte interino de la Repú­

blica se ha servido dirigirme el decreto que sigue. 

„Mariano Paredes y Arriilaga, general de divi­

sión y presidente de la República mexicana, á los 

habitantes de ella, sabed: Que considerando la ur­

gente necesidad de auxiliar a la a Imiinstracion de 

juí=ti(da en lo relativo á ia p ilicía de seguridad en 

esta capital y en los suburbios, de la eual depen­

de la aprehensión y castigo de los criminales, la 

prevención de los delitos, el reposo de los ciuda­

danos, la certidumbre de las garantías y el buen 

ó iden de la sociedad; en uso de las facultades que 

me concede el decreto de 13 de Junio de 1838 y 

el art. 4 ° de las adiciones hechas al plan de S. 

Luis en esta capital, he tenido á bien decretar lo 

siguiente. 

A,rt. L*^ Se formará en M é x i c o un cuerpo 
denominaílo, policía de scíiuridad. 

2 . - La plana mayor de este cuerpo s<" com­

pondrá de un gefc superior de la clase de genera­

les ó coroneles, y de un capitán pagador que esta­

rá encariñado del detall. 

3. ~ VA cuerpo de policía ile seguridad cons­

tará de una compañía de caballería con 50 plazas, 

y de una de infi>ntería con 120. La compañía de 

caballería tendrá uu capitán, un teniente, dos al­

féreces, un sargento primero, dos .segundos, ocho 

cabos y dos trompetas. La compañía d e infante­

ría tendrá un capitán, dos tenientes, dos subtenien­

tes, un sargento |)r¡meio, seis sargentos si-gundos 

(loec, tabus, dos tambores y un corneta. 

4. - De las 120 plazas de que debe constar la 

coni¡)añ'a de iiduntcria, las 100 se suniiniitrarán 

por los cuerj)os de esta guarnición, jirefiriendo á 

los sóida IVIS de premio, á lus cumplidos y á los 

mas d'stíngoidos por su valor y presencia, y los <i-

tros 20 serán escogidos por el gefe s\iperior entre 

los ciudadanos une sean útiles r^ara el flf>v;<...>poñ-. 

de esla clase de policía, aun cuando no sean sol­

dados. Las 40 p'azüs de la compañía do caballe­

ría se suiiiini>t:arán también por los cuerpos de la 

arma de la guarnición, y con las calidades reque­

ridas para la !ii!aatevia; y los otros 10 serán de la 

libre elección ¡Icl gefe superior. Por esta vez, el 

gobierno hará la proimcion correspondiente en--

tre los oficiales sueltos del ejéreito, de dotación,'^ 

(pie servirán en propiedad, y en lo sucesivo ascen­

derán por escala, previas las propuestas que for­

mará cl gefe superior, conf irme al reglamento vi­

gente del ejército. 

'). ' El gefe superior gozará ademas'del suel­

do de sn empleo, de una jíratificacion de forrage 

para dos caballos, y de los gastos de eser'torio qup. 

justifique inensualmente. E l pagador, ademas de 

su sueldo, disfrutará de las agencias solamente so­

bre e! sueldo de oficiales. 

0 . * Eu la infantería disfrutará el CBI) tan el 

haber líquido de 71 ps. 4 rs. 10 g s . , cada tenien­

te el de 50 ps. 6 rs. loO-s., cáela subteniente el d e 

40 ps. 1 rl. 5 | gs., c a d a l a r g lito primero el de 2 2 

ps , cada idem segundo el de 18, cada cabo el de 

lt), cada soldado el de 15, y c a l a tambor y el cor­

neta e! de 14 ps. 5r s . U-'g>. 

7. o En la caballería disfrutará el capitán e 

haber líquido de 119 ps. 4 rs. 10 gs . , el teniente el 

de 62 ps. 6 rs. 1 grano, cada alférez el de 52 ps. 

8 gs. 30 avos, cada sargento primero el de 30 ps., 

cada sargento segundo el de 25 , cada cabo el de 

•22, cada soldado el do 20 y el corneta el de 21 ps. 

8. ° El presupuesto se formará por la comisa­

ría de guerra y marina previas las listas de revis­

ta que se pasará por papeleta para no distraer á 

la tropa de sus urgentes atenciones. 

9. ^ El cuerpo de pcdícia de seguridad estará 

sujeto en lo militar á la inspección de la plana ma­

yor del ejército, á la cual remitirá solo mensual-

mente la relación de los caudales percibidos y de 

sn ínvers'on, una lista de revista, el presupuesto, 

relación de alta y baja, y un estado de vestuario, 

armamento, monturas y equipo. 

10. El uniformo de la infantería será: ca.saca 

azul turquí, cuello, vuelta y barras de color car­

mesí , v ivos contrapuestos, pantalón del mismói 

color de la casaca con franja carmesí; usará d | 

schacó con un escudo eu que se lea: , ,Pol ic ía del 

seguridad," y tendrá cabos blancos. E l uniforme' 

de la caballería será el m i s m o que el de la infun-| 

tería, sin mas diferencia que usara de piqueta, y| 

de que su pantalón .será de color gris, y tendrá^ 

también cabos blancos. j 

I L Este cuerpo estará relevado de todo ser-, 

vicio de guarnición y solo hará el de sn cuartel. 

12. S n objeto será cumpl ir las órdenes del su ­

premo gobierno, que se comuniquen al gefe sn-j 

perior por cualquiera de los ministerios, y auxi-1 

liar la administración de just ic ia eu lo conducen-;! 

te á la policía de seguridad, aprehendiendo á los] 

del íncnentes qne se le des ignen, y adquíriendcl 

las noticias conducentes para la averiguación d^ 

los delitos. \ 

13. Como este cuerpo disfrutará del fuero de 

guerra, pues que pertenecerá al ejército, las faltas 

y delitos que se cometieren en el desempeño dej 

sus encargos, se castigarán con arreglo á ordei; 

lianza, como s¡ fueran comet idos en asuntos deli 

servicio. ' 

14. L u e g o que se cometa a lgún crimen, el; 

juez á quien tocare conocer de la causa, sea mi­

litar ú ordinario, dará las instrucciones conve-^ 

nientes al gefe ó subalterno que éste designe,; 

para que por -sí, y por los individuos de la tropa 

que se estimaren necesarios, se solicite y apre-J 

lienda al del incuente, lo que se entiende sin per-j 

juicio do las di l igencias que cl mismo juez pnedaj 

y deba practicar para descubrirlo y asegurarlo 

por sí y por medio de los demás dependientes 

del juzgado. 

15. El juez dará las in.striicciones por oficio 

en los negocios graves, y en los qne calificare 

ue no lo son, de palabra, poniéndose razón en 

!a causa, de haberse dado y hecho los encargos 

correspondientes, la que íirmará el oficial que los 

haya recibido. 

16. Será obligación precisa del gefe de esta 

fuerza, presentarse todos los días, de nueve á on­

ce de la mañana, en el juzgado de turno de la 

D q m i u e i u i i y c u los tie letras Ue la ex A c o r U a d a , 

para recibir las instrucciones convenientes de los 

delitos, en cuya averiguación debe intervenir la 

fuerza, y de los delincuentes que deben perseguir. 

Sí por ocnjiarse el gefe en el juzgado de turno no 

pudiere ir personalmente á los de la ex-Acorda-

da. enviará á éstos uno de los oficíales subalter­

nos, y lo mismo hará cuando sea solicitada su 

comparescencia por cualquiera juez militar ú or­

dinario, á cualquiera hora del dia y de la noche. 

17. T o d a s las filiaciones de los prófugos de 

la cárcel, de los presidios, de las cuerdas, de las 

ibras púhiíeasj Q de los hospicios ó depósitos 

correccionales, se darán al gefe superior del cuer­

po para la_ reapreliension. 

18. Los soldados de la fuerza, pnra cumplir 

las órdenes (jiic se les coninníquen, ))odrán usar 

de los disfraces decentes que aprobare e l g e f e 

19. E s t a fuerza nunca usará de las armas qne 

prohiben las leyes. 

20 . E l supremo gobierno, por esta voz. sniuí-

nístrará el vestuario, armamento, monturas, equi­

po y caballos, y proporcionará, ademas, cuartel 

en punto conveii ientómente situado, para los ob­

jetos de estos preferentes servicios. 

2 1 . De los haberes de la tropa se descontará 

en lo suces ivo el fondo para el entretenimiento 

de vestuario y armamento. Los gastos de uten 

silio y papel para las compañías , se incluirán 

inensualmente en el presupuesto. 

Por tanto, mando se imprima, publique, c ircule 

y se le d é el debido cumpl imiento . Palacio del 

gobierno general en México , á 4 de Marzo de 

1 8 4 6 . — M a r i a n o Paredes y Arriilaga.—A D 

José Maria Tornel . 

Y lo in.sertoá V. para su conoc imiento y efec­

tos correspondientes. 

Dios y libertad. México , .Marzo 4 de 1846. 

— Tornel. 

El padre Goriot miró su obra tristemente con 

las lágrimas en los ojos, después sopló el candil , 

á cnya luz habia torcido lu plata, y E u g e n i o le 

oyó acostarse, arrojando un suspiro. 

— E s t á loco! pensó el estudiante. 

— Pobre niña, Jij^ .^^z alta el padre Goriof.j 

Rastiguac ai oir esta palabra, creyó prudente 

guardar silencio acerca de lo (jue habia visto, y 

no condenar á su vecino inconsideradamente. Y a 

iba á entrar en su cuarto cuando apercibió repen­

tinamente un ruido muy difieil de expresar, y 

qnc debia ser producido por a lgunos hombres que 

siibiun la escalera. LMiiiCnin puso atención y re-

connció en efecto el ruido alternativo de dos hom­

bres, y después sin haber sent ido pisadas ni re-

eliiiiar la puerta, vig de pronto una débi l luz en 

el segundo piso cu el cuarto do M. Vautrin. 

— H e aquí niisteriüs en una casa do huéspe­
des! dijo. 

Bajó algunos escalones poniéndose á escuchaij 

y el sonido del oro hirió su oido. Inmediata­

mente se apagó lu i„2^ las dos respiraciones se 

percibieron de nuevo sin quo la puerta hubiera 

rechinado, y á medida quo los dos hombres bat 

jaban, poco á poco desapareció el ruido. 

¿ d u i é n va allál pregunto Mme. Vauqner a-

I,riendo la ventana de sn cuarto. 

— S o y yo que unuo, mama Viiuepier, dijo M. 
Vaiitriu c(ui su voz de bajo. 

._-E.'>to''s **i"o"l"i'! Cristóbal echó los cerro­

jos, di ¡o Eugenio entrando eu su cuarto. E s pre-

'(-¡,1) e.^la^ alerta para sabf r lo que pasa alrededor 

, \ e iiMo. «'11 

Separad) eop estos acontecimientos de su mn 

dilación ambiciosamente amorosa, se juiso á es­

tudiar, pero distraído con hu sospechas que ha­

bía concebido acerca del padre Goriot, mas dis­

traído aun con la figura do Mine, de Restaud qnc 

le particía ver á cada momento, como mensagcra 

de nn dest ino brillante, c o n c l u y ó por ncostar.se y 

dormirse profiindameíife. De diez noches que 

prometen los j ó v e n e s al estudio, entregan al sue­

ño siete: es preciso tener m a s de veinte años pa­

ra velar. 

La mañana siguiente había eu París una de 

aquel las espesas nieblas (jue lo oscurecen tanto, 

que las personas mas exactas se engañan acerca 

de la hora, y por consiguiente se falta á m u c h a s 

citas, creyendo todos ser las ocho cuando se acer­

ca el mediodía. F3ran las nueve y medía y Mme. 

Vauquer aun no se había rebullido en su lecho. 

Cristóbal y la robusta .Silvia tomaban tranquila­

mente su café preparado con la naia superior de 

la lecho destinada á los liuésjiedes, la qiieSílvi . i 

hacía cocer i i incho tiempo, para que Mme. Van 

quer no conociese aquel diezmo, tan ilegalmeiitt 

exigido. 

—Si lv ia , dijo Cristóbal, mojando sn priinen 

tostada. M. Vautrin que es uu exce lente hom­

bre, recibió anoche á un caballero: si el ama 

manifiesta alguna inquietud por ello, convendría 

no decirle nada. 

— ¿ T e ha da lo alguna cosa? 

— U n o s tres francos, correspondientes á .su m e s 

que *•!< una manera de decirme: calla. 

— k exeepcíotí de él y de ¡Vlino. (/ouinre, que 

Sección segunda. 

Circular.—Sabedor el Exilio. Sr . presidente 

interino de que en varios departamentos se DAN 

de baja por orden de los señores comandantes ge­

nerales, algunas fuerzas de milicia activa, y siendo 

este un tropiezo para el mayor orden y disciplina 

de los cuerpos, se ha serv ido resolver que en lo 

sucesivo no se den de alta ni de baja ninguna fuer­

za, sin previa orden del supremo gobierno. 

L o que tengo el honor de comunicar á V. para 

su cumplimiento. 

Dios y libertad. México, Febrero 28 de 1846 .— 

Tornel.—Se comunicó á los señores comandantes 

generales. 

Exmo. Sr .—Habiendo dado cuenta al E x m o . 

Sr. presidente interino, con la nota de V. E-, 

núm. 438, fecha 20 de Febrero anterior, en que 

consulta el lugar que deben ocupar los escuadro­

nes activos de lanceros de Jalisco, en las forma­

ciones, actos de revista y otros semejantes , en 

concurrencia con los demfis cuerpos del ejército; 

S. E. , de conformidad con lo expuesto por V. K., 

se ha servido resolver, que los expresados escua­

drones formen á vanguardia de los cuerpos acti­

vos de su arma y en seguida de los permanentes , 

por ser asi conforme a su denominación. Lo que 

tengo el honor de manifestar á V. E. para los 

efectos consiguientes y en contestación. 

Dios y libertad. Aléxico, Marzo 4 de 1846. 

— Tornel.—Exmo. Sr. gefe de la plana mayor 

Jel ejército. 

Sección central.—Mesa cuarta. 

Comandancia general de Micl ioacán.—Mesa 

primera.—Núm. 7 0 . — E x m o . Sr.—-Por una circu­

lar de fecha 20 del actual, suscrita por el Exmo. 

Sr. ministro de relaciones exteriores, gobernación 

y policía, he visto con el m a j o r gusto que V . E. 

ha s do llamado pfu- el digno gefe que hoy rige los 

destinos do la patria, al niinisterio de guerra y 

marina, que otras veces ha desenqieñado con tan­

to acierto. 

D.iy á V. E . Ia enhorabuena mas cumplida por 

la! acontecimiento, y al cumplir con semejante de­

ber, que me es muy satisfactorio, tengo el honor 

de hacer presente á V . E . las seguridades de mi 

respeto y distinguida consideración. 

Dios y libertad. Morelia Febrero 25 de 1846. 

—José de ligarte- —E^mo. Sr . general de división 

I). José Maria q'ornel ministro de guerra y ma­

rina. 

Son có|) ias.—México, Marzo 2 de 1846.—J. 

Velaz'/uez de Jjeon. 

- & @ @ 
iTiiniistcrío de hacienda. 

TE.SOllUKÍA DEPARTAlIE.\T,i.L DE SI.VALOA. 

CORTE de caja hecho en la referida oficina, con dis­

tinción de los ramos y •pertenencias que forman el 

cargo y la data que ha habido en todo el mes de 

Enero próximo pasado. 

CARGO. 

Existencia de meses, , , , 

Productos déla aduana maríñma de 

Mazallán, , , , , , 

ídem lit|uidos de las rentas de este 

dcpariamento, , , , I 

Préstamo con calidad de pronto rein 

legro , , , , ) 1 

Contribuciones directas , , , 

Monte pió con arreglo a la ley do 3 

de Setiembre de 18S2, , , 

Remisiones de la tesorería departa-

30 1 H 

2 0 . U I 4 10 

3.026 0 3 

1.114 2 3 

306 3 8 

64 7 5 

no reparan e n gastar el dinero, l o s otros quisie­

ran retirarnos con la mano izquierda, lo que nos 

dan al año cou la derecha, dijo Si lvia. 

— ¿ Y qué es lo que dan.i' observó Cristóbal una 

mezquina pieza como de ochenta cuartos. E l pa­

dre Goriot hace dos años que limpia él mismo 

sus zapatos. El cicatero Poiret se pasa sin betún, 

y en cnanto ai miserable estudiante me da poco 

mas de un franco, con lo (|ue no me paga los ce­

pillos, vendiendo sus vest idos viejos. ¡Q.iié tasa 

de pelgares! 

— B a h ! dijo S i lv ia bebiendo á sorbitos el café , 

nuestras plazas son las mejores del cuartel, y a-

quí se v ive bien. Pero á propósito de M. Vau­

trin ¿le ha dicho, Cristóbal, a lguna cosa? 

— S i , Le contesté que hace a lgunos dias me 

dijo nii caballero en la calle: ¿no es vuestra cusa 

donde v ive un sugeto grueso, que se tiñe las pa­

tillas? Y o le contesté , no .señor, iio.se las tifie: un 

hombre tan ulegre no tiene tiempo para e l lo; S e 

lo dije á M. Vautrin, quien me respondió: has 

hecho bien, amigo mió, contesta así siempre. Na­

da es m a s desagradable que el que nos conozcan 

nuestros achaque.s, pues pueden desconcertar al­

gunos matrimonios. 

—Ahora bien, igualmente quisieron sonsacar­

me en el mercado, para que digera si le habia 

visto poner la camisa. ¡Vaya nna pregunta!. . . 

Oye, dijo interrumpiéndose, las diez menos cuar­

to del Val-de Grace y nadie se rebulle. 

— S i todos han salido. Mme. Couture y su jo­

ven protegida desde las ocho fueron á comerse á 

Dios á San Estevaii. VA p.ulio Goriot salió cou 

mental de México, , , , 53 0 0 
Descuento de sueldos, , , , 18 1 10 

Suma cl cargo, , , 24.754 5 8 i 

DATA. 

Vencimientos del cuerpo de plana 

mayor del detall de MazaUán, , 200 0 0 

ídem de! batallón activo de Sinaloa, 400 0 0 
ídem de comandantes de batallón, , 3.156 7 8 

ídem de idem de escuadrón , , 979 6 0 

ídem de tienentes coroneles de infan­

tería permanente , , , 275 0 8 

ídem de capitanes de ídem idem, , 144 7 4 
ídem de idcm de caballería idem , 727 0 7 
ídem de oficiales de salud militar, , 275 4 4 
ídem de alféreces de idem idem, , 300 0 0 
ídem de idem de la compañía prisi-

dial de la Alta California , , 50 0 0 
ídem de sargentos primeros de caba­

llería permanente, , , , 131 0 0 
ídem de comandantes de batallón con 

licencia ilimitada , , , 40 6 7 
ídem de señores coroneles retirados, 607 2 3 
ídem de tenientes coroneles relira-

«Jos , , , , , , 1.806 6 S 
ídem de capitanes idem, , , 33 7 9é 
ídem de comandantes de escuadrón 

idem, , , , , , 29 3 6 
ídem do subtenientes idem, , , 162 4 0 
ídem de soldados idem, , , , 1 1 1 10 
Gastos extraordinarios de guerra, , 1.286 3 0 
Enteros a la pagaduría dé la sexta 

división del ejército, , , , 6 9 7 0 0 0 • 
Bagages, , , , , , 107 4 0 
Sobrestancias de enfermos en el hos­

pital militar > , , : 40 0 0 
Remisiones á la Baja California, , 82 1 10 
Pensiones del monte pió militar, , 1 928 2 8 
Vencimientos de la capitanía del 

puerto de Mazallán , , , 263 4 6 
Gastos de la marina del deparlamen­

to del Sur , , , , , 3 076 3 6 
Sueldos de los empleados de esta te­

sorería departamental, , , 1.941 3 11 
ídem de los idem de la secretaría del 

superior gobierno , , , 382 6 3 
Gastos de la secretaría del mismo go­

bierno, , , , , , 200 0 0 
Devolución de descuento de sueldos, 109 0 9 
Sueldos de promotores fiscales do ha­

cienda, , , , , , 32 7 0 

Total data 24.753 O 2 i 

COMPAIIACIÜN. i 

Importa el cargo, 

ídem la dala, , , 

Existencia 

24.754 5 8 i 
24.7,-53 O 2 i 

1 5 6 

Los totales demostrados de cargo,.data y existencia, 

son iguales a los que produjo el corte de caja de pri-

nera operación, practicado el dia de hoy con présen­

la del Exmo. Sr. gobernador de este departamento 

NOTAS. 

Primera. Los 1.286 ps. 3. rs. que aparecen data­

dos en gastos extraordinarios de guerra, fueron eroga­

dos en estos término.«i; 200 ps. que se pagaron por or­

den de esta comandancia general a uu comisionndo que 

despachó con asuntos importantes: 91 ps. 3 rs. por im­

porte de dos presupuestos: uno para alistar cien tiros' 

de cañón de á seis, y el otro pnra preparar las cure­

ñas de á seis, y doce cajones para las municiones y 

demás artículos de guerra, y 995 ps. por importe de 

625 libras de pólvora que se compraron para el servi­

cio de esta plaza 

Segunda. Los 1.041 ps. 11 gs , que figuran de suel­

dos de los empleados de esta tesorería departamental, 

fueron pagados á dicho.s empleados por sus sueldos 

que vencieron en los meses de Setieoibre, Octubre, 

Noviembre y Diciembre del año próximo pasado. 

Tercera. Los 3.076 ps. 3 rs. 6 gs , que aparecen 

datados en gastos de la marina^del departamento, fue 

ron satisfechos en esta forma: 424 ps. 2r. por comple 

to pago del presupuesto de sueblos y gastos del mes 

de Junio; 1.975 ps. 4 rs. 4 gs , por los correspond ien" 

tes á Julio, y 676 ps. 5 rs. 2 gs , á buena cuenta de 

los de Agosto del año próximo jiasado. 

Puerto de Mazatlan, Febrero I. ° de 1846—/«an 

Nepomuceno López Porlillo.'-'V. ° B. ° =M¡ramon. 

un paquete. El estudiante no volverá hasta las 

diez después dol estudio. Los he visto salir á 

todos estando en la escalera, por cierto qne el pa­

dre Goriot, me'd io un golpe con una cosa qne 

l levaba mas dura que el hierro. ¿Q,ué hace ese 

buen hombre? LIOS demás le hacen rodar como á 

uu trompo, pero es un excelente sugeto que va le 

mas (|ue todos ellos. Es verdad que no da gran 

cosa, pero las damas á quienes me envía algu­

nas veces, dan buenas propinas, y están prendi­

das l indamente. 

— L a s que llania sus hijas ¿he? ¡-ou una do­

cena. 

— Y o lio he estado mas que eu casa de dos, 

qne son las mismas qne han venido aquí. 

— Y a se m u e v e la señora, y va á armar gres­

ca: es precí.so qne yo vaya. T e n cuidado con la 

leche. Cristóbal, atención al gato. 

Si lvia subió al cuarto de su-ama. 

— L a s diez menos cuarto, S i lv ia ¿cómo me 

has dejado dormir como una marmota? Jamas 

me ha sucedido cosa semejante. 

— L a causa lia sido la niebla, qne se puede 

cortar con un cuchil lo . 

— ¿ Y el desayuno? 
—I3ab! los huéspedes tienen el diablo en el 

cuerpo. 

— H a b l a bien, Si lvia, replicó Mme. Vauquer. 

— A h ! señora, yo hablaré como queráis. Vos 

sola podéis desayunaros á las diez. L a Mícon-

nette y el Poireat aun no se han rebullido: el los 

solos están en casa y duermen como dos zoque­

tes. . 

Sargentía m a y o r de la plaza de 
México. 

Orden general de la plaza, del 3 al i de Marzo d« 

1846 . 

Gefe de dia para hoy, el Sr. coronel D. Francisco 
Pérez. 

Gefe de dia para mañana, el Sr. coronel D Manuel 
Arteaga. 

Capitán de hospital, batallón activo de Celaya. 
Ayudante de guardia, D. Rafael Guerrero y de ima­

ginaria D. Luis Ibarra. 

Asamblea, la segunda brigada de infantería. 

El escuadrón de Húsares, relevará mañana los or­

denanzas de esta mayoría. 

El mísmn cuerpo nombrará un cabo y cuatro solda­

dos para el señor gefe de dia por si los pidiere. 

De la guardia de prevención de los cuerpos, se da­

rán patrullas por las inmediacion^ÍS de los cusrtelc». 

El regimiento de infantería núm. 11 dará cuatro pa­

trullas de seis á ocho de esta noche. 

El batallón activo de Querétaro dará cuatro patru­

llas de ocho a diez de esta noche. 

El escuadrón de Húsares dará cuatro patrullas de 
seis á oitho de esta noche. 

El regimiento de caballería núm. 3, draá cuatro 
patrullas de ocho á diez de esta noche. 

El batallón activo de San Blas, nombrará un capi­

tán, un subalterno y cuarenta hombres que deberán 

estar de reten á la oración de esta noche en la casa 

del Exmo. Sr. presidente. 

El Exmo. Sr. comandante general con fecha de a-

yer me ha dirigido la comunicación que sigue. 

Plana mayor del ejército.—Secretaria.—Exmo. Sr. 

—Para que en mi nombre verifique la revista inspecr 

tura, el entrante mes á los cuerpos de esta guarnición, 

he nombrado al Sr. ayudante general D. Benito Cenea. 

Lo que tengo el honor de comunicar a V. E . para su 

conocimiento, y á fin de que se sirva mandarlo comu­

nicar á quienes corresponde. 

Dios y libertad. México, Febrero 27 de 1846.— 

Juan de Orbegozo.—Exmo. Sr. comandante general 

de México. 

Con esta féchame ha dirigido el Exmo. Sr. coman­

dante general la eomunicacion que sigue. 

Ministerio de guerra y marina —Sección segunda. 

Exmo. Sr.—Sabedor el Exmo. Sr. presidente inte-

fino dequeea varios departamentos sedan de baja por 

ónien de los señores comandantes generales, algunas 

fuerzas de milicia activa; y siendo esto un tropiezo 

para el mayor orden y disciplina de los cuerpos, S. 

E . s e ha servido resolver que en lo sucesivo, no se 

ilé de alta ni baja ninguna fuerza sin previa orden del 

supremo gobierno. Lo que tengo el honor de comu­

nicar a V. E. para su cumplimiento. 

Dios y libertad. México, Febrero 28 de 1846 — 

Tornel.—Exmo. Sr. comandante general de México. 

Lo que se comunica en la orden general del dia, 

para conocimiento de la guarnición.—D. Bonilla. 

ídem del 4 al 5 de idem. 

Gefe de dia para hoy, el Sr coronel D. Miguel 

González Núñez. 

Gefe de dia para mañana, el teniente coronel D.;Flo­
rencio Aspeitia. 

Capitán de hospital, batallón de Aguascalientes. 

Ayudante de guardia D. Rafael Rocha, y de ima­

ginaria D. José Maria de Pablo. 

Asamblea, tercera brigada de infantería. 

El regimiento de caballería núm. 3, relevará ma^ia^ 

na los ordenanzas de esta mayoría. 

El mismo cuerpo, nombrará un cabo, y cuatro sol­
dados por si los pidieie el Feñor gefe de dia. 

De las guardias de prevención de los cuerpos, se 
darán patrullas por las inmediaciones de los cuartfi»-
les. 

El regimiento de infantería tercero de línea dará 

cuatro patrullas de seis á ocho de esta noche. 

El batallón activo de Aguascalientes, dará cuatro 

patrullas de seis <i ocho de esla noche. 

El regimiento de caballería núm. 9, dará cuatro pa­

trullas de seis á ocho de esta noche. 

Kl regimiento de caballería de Querétaro, dará cua­

tro patrullas de ocho á diez de esta noche. 

El batalbm activo de Celaya, nombrará un capitán, 

un subalterno y cuarenta hombres, que deberán estar 

á la oración de esta noche de reten en la casa del 

Exmo Sr. presidentr. 

Mañana celebra la plaza, consejo de guerra ordina­

rio parajuzgarenélal soldado del regimiento do infan­

tería núm. 4 que se halla agregado al batallón fijo do 

.México, Candelario Vázquez, acusado de abandono 

dfl puesto del centinela. Lo preside en el cuartel de 

— P e r o Silvia, tu hablas d é l o s dos juntos co­
mo sí. . . . 

—¿Como si qué? replicó Si lv ia sol tando una 

necia carcajada. ¡Los dos hacen una pareja! 

— Es to es singular, Si lvia, ¿cómo M. Vautrin 

entró anoche después qnc Cristóbal echó el cer­

rojo/ 

— A l contrario, señora, él o y ó á M. Vautrin y 

bajó á abrirle la puerta. H e aquí lo que habéis 

creído. . . . 

— D a m e mi a lmi l la y marcha pronto á ver el 

desayuno. Compon el resto del carnero con pa­

tatas y con peras cocidas de las mas baratas. 

— A poco rato bajó Mme. Vainjtier, á t iempo 

que el giito dtrrivaha el pinto que cubría un jar­

ro de leche, la que bebia á toda prisa. 

—Mist ígris! exc lamó la viuda. -

El gato escapó, pero vo lv ió inmediatamente á 

restregar.se en sus piernas. 

— S í , si, marrullero! viejo poltrón! S i ly i id 
S i lv io! 

— ¿(üué queréis, .señora? 

— M i r a lo que estaba bebiendo el gato, 

— L a cnlpa es de ese animal de Cristóbal, á 

quien encargué cuidase de rso. ¿Dónde habrá 

ido? N o os apuréis, señora: este café se servirá 

al padre Goriot: yo echaré pgua á la leche, y no 

lo conocerá, pues no repara en nada, y menos eu 

lo qne come. 

— ¿A dónde ha ido ese chino? dijo Mnie. Vau­
qner, colocando los platos. 

—¿Quién sabe? T i e n e m:'; luígocios qne qni-

niciito§ diablos. hV C.\ 
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San Pablo el Sr. coronel D. Anastasio Tórreos, con 

seis capitanes vocales. 

Mañana es dia de visita semanaria y se avisa para 

conocimiento de los señores gefes de los cuerpos y de 

mas individuos a quienes corrresponde.—D. Bonilla. 

VERACRNZ, Febrero 27 de 1846. t i 

Anocbe se han esparcido rumores de un acto de in­

subordinación, cometido por la compañía de cazado­

res del núm. 2 de infantería- estamos informados con 

toda seguridad, que el suceso fué una desobediencia 

de un cabo al sargento de la compañia, y el suceso 

bien insignificante bajo todos sus aspectos. 

Por los pasageros venidos en el paquete inglés A-

von, que ha fondeado hoy en este pui:rto proceden'e 

del de Taaipico, hemos sabido que en aquell.i ciudad 

circulaba como muy cierta la noticin de que de bis 

tropas norte americanas residentes en Corpus Cristi, 

habia avanzado una pequeña fuerza pm' la margen iz­

quierda del Bravo, sobre Matamoros, y que fué re^ 

chazada por las valerosas tropas mexicanas. 

Decíase también, qne en la barra de Matamoros 

habia de tres a cuatro buques de guerra america­

nos; mas no siendo estas noticias oficiales, espera-

nios que lo sean, para confirmar el aviso que hoy da­

mos. 

IDKM2B. 
En el jlíe/noriíí//iis/óí'¿c9.del 21 del presente, se 

supone que la imposibilidad que hubo para la pronta 

Salida del vapor de guerra nacional Guadalupe, fué 

el no querer obedecer sus gefes; y se extiende a man­

cillar la noble conducta de esta marina, presumiéndo­

la insubordinada. 

Los señores redactores de ese periódico, mal infor­

mado muebas veces, dan lugar á noticias calumnio­

sas, para después verse en la necesidad de satisfac 

como esperamos lo harán ahora, puesto que, les faci­

litaremos el comprobante de la verdad. 

Estando cumplidos los maquinistas extrangeros de 

ese buque, y adeudándoseles la suma de 8.000 ps., se 

alegaron de todo punto á salir á la mar hasta que no 

se les satisfiícíese su crédito. En vano fueron las pro­

mesas hechas por las autoridades del ramo de marina 

y aun \t\s del Exmo. Sr. comandante general de este 

departamento: sostuviéronse en su negativa, y como 

ya cumplidos, era imposible obligarlos sin cometer una 

violencia, que, después hubiese tratado de reclamar 

el cónsul de su nación, contra las autoridades que hu­

biesen empleádo'la fuerza. 

Este acontecimiento retardó la salida del buque, é 

hizo de necesidad que tanto el señor comandante ge­

neral como el señor intendente del ramo, ocurriesen 

al supremo gobierno, para que éste deliberase; el que 

instruido de la ocurrencia, mandó librar la cantidad 

<iue á los extrangeros maquinistas se adeudaba. 

Pagáronse á los indicados, y si en el mismo dia no 

salió el vapor Guadalupe que ha trasportado tropas á 

Tampico, no fué sino debido al norte que se lo impi­

dió; mas calmado éste, se hizo á la mar. 

Nosotros hemos visto la precaución que emplearon 
los señores comandante é intendente del cuerpo de 
"navina; pues temerosos estos sefiores de que después 
de satisfechos los maquinistas d e su crédito, se nega­
sen nuevamentp, les invitaron á formar un contrato 
de compromiso por un mes, mientras el alto gobierno 
deliberaba lo mas oportuno sobre el caso. Celebróse 
el compromiso renunciando los expresados maquinis­
tas libre y expontáneamente todos los derechos que 
pudieran pertenecerles, y quedaron satisfechos de sus 
haberes. 

Esto manifiesta que no estuvo de parte de las auto-

fidades el retraso de la salida, sino por unos hombres 

extrangeros contra quienes no podia ejecutarse coac­

ción alguna. Y tengan entendido los señores redac 

teres del Memorial Hislórico, que los señores gefes y 

oficiales del cuerpo de marina de este departamento, 

ademas de llenar e l hueco de sus deberes según se lo 

preceptúa su ordenanza, están siempre sumisos y obe­

dientes á cumplir las disposiciones del gobierno, ten­

gan ó no escaseces, con el fin de que no se retrasen 

las medidas gubernativas dictadas para el buen servi­

cio de la nación. 

Sirva esta manifestación de público testimonio para 
desmentir la calumniosa opinión que se ha querido 
extender, contra el respetable cuerpo de marina de 
*SÍR departamento. 

ramente al capitán, para que sea mas moderado otra 

vez, y que se le imponga también al cochero de que 

se castio'ará severamente si reincidiere en este hecho: 

debiendo manifestar á V. S. que la muía es de la casa 

del Sr. coronel Uraga, y no del Sr. Barandíaran, la 

que se está curando y sanará dentro de quince dias, 

según manifiesta la diligencia de fojas diez de la su­

maría. Esta es mi opinión, mas V. S. con su acredi 

tado tino resolverá lo que tenga ábíen.—México, f e ­

brero 28 de 1846—Migue l Camargo. 

México, Marzo 2 de 1846.—Al Sr. auditor de se­

mana, de toda preferencia, pues que se tiene que dar 

cuenta al supremo gobieino y al público.— Salas. 

Exmo. Sr.—La declaración del comandante de ba­

tallón D. Luis Garcia, está sustancialmente de acuer­

do con la del cochero; manifiesta que el hecho de ha­

berse metido el coche entre filas cuando el cuerpo ve­

nia de hacer ejercicio, fué inocente de parte del co-^ 

ollero, y por consecuencia la herida que el capitán ¡ 

Quintanilla infirió .i una de las muías, fué una veida-í 

dera voluntariedad, 1» que debe corregírsele para queí 

por culpa de un individuo no sufra la reputación del: 

cuerpo a que pertenece. Mi opinión por tanto es, que 

se le corrija al capitán Quintanilla con ocho ó quince 

dias de arresto, al juicio de V. K. y á que pague to­

dos los gastos de la curación de la muía; y así podrá 

V. E. mandarlo si fuere servido.--México, Marzo 2 

de l8i6.—Zozayi. 

México, Marzo 3 de 1846.—Como parece al Sr. 

Auditor dése al Sr. coronel del undécimo regimiento 

de infantería, la orden para que el capitán Quintanilla 

permanezca arrestado 'quince dias en banderas, que­

dando responsable del pago de la curación de la muía 

y perjuicios: dése conocimiento de lo mandado a la 

Sra. D. ~ Rosa Obregon de Uraga; y remítasfe al Dia­

rio y Boletin militar copia del pedimento fiscal, dic­

tamen del Sr. auditor y presente decreto.»«Sn/as. 

rOs copia. México Marzo 3 de 1346 —Agustir. Es­

cudero. 

Por 
piier" 1 '^^ guerra Gu.adalupe, procedente del 

^ erto de Tampico, llegado hoy, hemos sabido que los 

ericanos ocupaban la orilla izquierda del Bravo, y 

los*̂  ̂ " ^'a'amoros se alistaban tropas para rechazar-

P*̂ """ "í"» aun no han tenido ningún encuentro de 

(El Indicador.) 

Comandancia general de México.—Sres. redactO'í 

res del Diario del supremo gobierno. Marzo 3 de 
1846.—Muy Sres mios y de mi aprecio; suplico á VV. 
*e dignen dar en las columnas del periódico que re­
dactan, un lugar á las copias adjuntas del pedimento 
fiscal, dictamen del Sr. auditor de esta comandancia 
general y mi decreto de conformidad en la sumaria 
'estruida en averiguación de la herida inferiila a una 
*nula del coche del Sr cor.ir., 

d 
•^ula del coche del Sr. coronel Uraga, la tarde del 18 

ie Febrero próximo pasado, y con la que creo queda­

rá satisfecho el público, ante quien la prensa hizo re­

petidas denuncias; pudiendo estar VV. seguros poi 

este servicio, de la gratitud de su afectísimo servidor 

que SS. MM B —.losé Mariano Salas. 

Sr. coronel del regimiento.-—Por lo actuado en la 

sumaria averiguación que por orden ile V. S he for­

zudo, sobre la herida que se le infirió á una nuda dí̂ í 

la casa del Sr. Barandiarán, resulta que el capitán de' 

ganaderos del regimiento, E).'José Quintanilla, fué 

®' agresor de este hecho, y aunque á primera vista a-

parece ser un crimen esc:;uJalo.so, pero penetrado de 

''̂ s declaraciones y el hecho como fué en sí, tuvo ra-

^"'1 dicho capitán en pegarle á la muía, pues está pro-

'̂ado se gyjjî  cochero eugiina de.la columna, y co-
<nu fisto i 
P«iecc '̂ ^ '""^ eomuu con esta clase de gente, me 

' '̂ f'ieie del agrado di: V, S . , se le extrañe pu-
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Zadividuo de la academia francesa. 
Traducido por E. de Ochoa. 

TO.MO. 1. 

—e!Q©— 
{Continúa.) 

11 de Julio 1832, á la vela. 

Hoy, a las cinco y media de la mañana, 
hemos dado la vela. Algunos amigos de 
pocos dias, pero de mucho carillo, habian 
madrugado mas que el sol para acompa­
ñarnos á algunas millas dentro del mar, y 
llevarnos mas lejos su despedida. Nuestro 
bergantin se deslizaba sobre un mar sere­
no, limpio y azul, como el agua de un ma­
nantial á la sombra, en el huecio de una 
peña: ape:.as el peso de las vergas, esos 
largos brazos del buque cargados de velas, 
hacian inclinarso ligeramente ya un bordo? 
ya otro: un joven de Marsella (1) nos reci­
taba unos versos admirables en que con­
fiaba sus votos por nosotros á lo.̂  vientos 
y á las olas; todo nos enternecía,—aque­
lla .separación de la tierra,—aquellos pen­
samientos que volaban a la playa, cruza­
ban la Provenza 6 iban hacia ¡ « i padre, 
mis hermanas, iTlis atnigosj—aquellas pa­
labras do despedida,—aquellos versos,— 
aquella hermosa sombra de Marsella que 
se alejaba, que se disminuia bajo nuestros 
ojos,—aquel mar sin límites que iba á ser 
por mucho tiempo nuestra fínica patria. 

¡Oh Marsella! ¡Oh Francia! ¡mas me-
recias tú! ¡Este tiempo, este pais, estos 
jóvenes eran dignos de contemplar un 
verdadero poeta, uno de aquellos hom­
bres que graban un mundo y una época 
en la memoria armoniosa del linage hu­
mano! Pero yo, profundamente lo sien­
to, nada soy mas que uno de esos hom­
bres sin efigie, de una época transitoria y 
borrada, de quien algunos suspiros lian 
tenido eco porque el eco es mas poético 
que el poeta. Sin embargo, yo pertene­
eia á otro tiempo por mis desees; muchas 
veces he .sentido en mí otro hombre; hori­
zontes inmensos, infinitos, luminosos de 
poesía filosófica, épica, religiosa, nueva 
.se rasgaban delante de mí, pero, ¡justo 
castigo de una juventud insensata y per­
dida! aquellos horizontes .se cerraban muy 
pronto. Yo los sentia demasiado vastos 
para mis fuerzas físicas, y cerraba los o-
jos para no caer en tentación de precipi­
tarme en ellos. ¡Adiós, pues, á aquellos 
sueños de genio, de delicia intelectual! 

Ya es tarde, harto tarde; acaso bosque-
aré algunas escenas, íhurmuraré algunos 

cantos,ry esto será todo. La obra que­
dará para otros, y, con placer lo veo, o-
tros vienen. .Jama.s la naturaleza fué 
más feciñrdir en promesas dé genio que 
'fen este momento. ¡Q,ué de hombres '^e 
aqiií á veinte años, si todos llegan á ser 
honíbres! 

Sin embargo, si Dios quisiera acceder 
á mis ruegos, hé aquí lo que yo le pedirla: 
un poema según mi corazón y según el 

1 M. Autran. 

¡suyo! una imagen visible, viva,!^animnda y 
colorada de su creación visible y de su 
creación invisiblel—¡Hermosa herencia, 
en verdad, que dejar á este mundo de ti­
nieblas, de dudai y de tristeza, un alimen­
to que le sustentarla, que le rejuvenece­
rla por un siglo! ¡Ah! ¡Ojalá pudiera yo 
dársele! ó á lo menos, dármele á mí mis­
mo aun cuando nadie mas que yo oyera 
de é l un solo verso! 

El mismo dia, á las tres, en alta mar. 

l í l viento de Este , que nos disputa el 
camino, ha soplado con mas fuerza; la 
mar ha crecido y blanqueado; el capitán 
declara que os preciso volver á tomar la 
costa y fondear en una bahía á dos horas 
d e Marsella. Ya estamos en ella; las o-
las nos mecen blandamente; la mar habla, 
como dicen los marinero.?; se oye venir 
de lejos un murmullo semejante á ese ru­
mor que sale de las grandes ciudades:— 
esa amenazante palabra del mar, la pri­
mera que oimos, resuena con solemnidad 
en los cidos y en el pecho de los que van 
á hablarle tan de cerca por tan largo 
tiempo. 

A nuestra izquierda, vemos las islas de 
Pomega y el castillo de Yf, antigua forta­
leza c o n torres redondas y pardas que 
coronan una roca pelada y pizarreña: en 
frente, sobre la alta costa cortada por pe­
ñascos blanquecinos, numerosos caseríos 
cuyos huertos cercados con tapias no de­
jan ver mas que las copas de los árboles 
y los verdes arcos de los emparrados; á 
cosa de una milla dentro de tierra, so­
bre un cerro aislado y despojado, se al­
zan el castillo y la capilla de Nuestra Se­
ñora de la Guarda, romería de los mari­
nos provenzaics antes de la partida y á la 
vuelta de todos sus viages. Esta mañana, 
sin saberlo nosotros, á la misma hora en 
que entraba el viento en nuestras velas, 
una muger de Marsella, acompañada de 
sus hijos, ha salido con el alba, y ha ido 
á rogar por nosotros á la cima de ese 
monte desde donde su mirada amiga di­
visaba sin duda nuestro buque como un 
punto blanco en el mar. 

¡Qué mundo el de ia oración! ¡Q,ué la­
zo invisible, pero omnipotente, el de unos 
seres conocidos ó desconocidos entre sí, 
y rezando juntos ó separados unos por 
otros! Siempre me ha parecido que la 
oración, esc instinto tan verdadero d e 
nuestra impotente naturaleza, e r a ia úüi-
ca f u e r z a real, ó á lo menos la t n . i y o r 

fuerza del hombre. El hombre n o conci­
b e s u efecto; pero ¿qué concibe? La n e ­
cesidad que i iTipulsa al hombre á respirar 
basta para probarle que el aire es necesa­
rio á su vida. El instinto de la oración 
prueba también al ahna la eficacia de la 
oración: ¡oremos pues! ¡Y tú que nos has 
inspirado esa maravillosa comunicación 
contigo, con los seres, con los mundos in­
visibles! ¡tú, oh Dios mió, óyenos mucho, 
óyenos t n a s allá de nuestros deseos! 

El mismo dia, á las once de la noche. 

Una luna espléndida parece como que 
se mece entre los mástiles, las vergas, las 
jarcias de los dos bergantines de guerra 
fondeados no lejos de nosotros entre nues­
tro anclage y las negras montañas del Var; 
cada cable de esos buques se destaca á 
l a vista sobre el fondo azul y purpureo del 
cielo de l a noche, como las fibras de un 
gigantesco y descarnado esqueleto visto 
de lejos al pálido é inmoble resplandor de 
las lámparas de Westminster ó de San 
Dionisio \ Mañana, esos esqueletos re­
cobrarán la vida, tenderán sus alas reco­
gidas como nosotros, y echarán á volar, 
como aves del océano, para ir á posarse 
e n otras ¡)layas. Desde el puente en que 
estoy oímos el agudo y compasado pito 
del maestre de la nave quo manda la ma­
niobra, los redobles del tambor, la voz del 
oficial de guardia. Los pabclloties .se des-í 
lizan del mástil; los botes, las embarca­
ciones suben á bordo como al ademan rá­
pido y vivo de uu ser animado. Todo es 
silencio en su bordo como en el nuestro. 

En otro tiempo cl hombre no se dor-
mia sobre e.se profundo y p é r f i d o cauce 
del mar sin alzar su alma y su voz á Dios, 
sin rendir hornenage á su sublime autor 
en medio d e todos esos astros, d e todas 
esas olas, de todas esas cimas de iTtonta-
ñas, de todos esos encantos, do todos esos 
peligros de la noche; por la noche se de­
cia una plegaria común á bordo de los 
buques! Desde la revolución de Julio, se 
ha destruido esta costumbre: la oración ha 

muerto en los labios de ese rancio libera­
lismo del siglo X V I I I , que nada vivo te­
nia en sí mas que su frip odio contra las 
cosas del alma- Aquel sagrado aliento 
del líotnbre, que los hijos de Adán se ha­
blan trasmitido hasta nosotros con sus a-
legrías ó sus dolores, se ha apagado en 
Francia en nuestros dias de disputa y de 
orgullo: hemos mezclado á Dios en nues­
tras contiendas. La sombra de Dios a-
medrenta á ciertos hombre.'?,' esos insec­
tos que acaban de nacer, que van á morir 
mañana, cuyo estéril polvo se llevará el 
viento en pocos dias, cuyos huesos blan­
queados arrojarán estas eteírnas olas á al­
gún arrecife, temen confesar, con una 
palabra, con un adornan, i l ser infinito 
que confiesan los cielos y los mares; s e 
desdeñnií de nombrar al que no se ha 
desdeñado de crearlos, y ¿por qué? ¡Por; 
que esos hombres llevan un uniforme, por­
que saben culcular hasta cierta cantidad 
de números, y se llaman franceses del si­
glo X I X ! Por fortuna el siglo X I X va 
pasando, y veo acercarse otro m(>jor, un 
siglo verdaderanrcntc religioso, en el que, 
si los hombres no confiesan á Dios en la 
misma lengua y bajo los mismos símbolos, 
le confesarán á lo menos bajo lodos los 
símbolos y en todas las lenguas! 

L a misma n o c h e . 

Una hora me he paseado por el puente 
del buque, solo, haciendo estas tristes ó 
consoladoras reflexiones; en ella he mur­
murado con los labios ó con el corazón 
todas las oraciones que de niño aprendí 
de mi madre; los versículos, los retazos 
de salmos que tantas veces le he oido re­
citar en voz baja paseándose por la tarde 
en la alameda de Milly ' , se me venían 
á la memoria, y mi pecho sentia un ínti­
mo y profundo deleite en echarlos á mi 
vez á las olas, al viento, á aquel oido siem­
pre abierto, para el cual nunca es perdi­
da ninguna voz del corazón ó de los la­
bios! ¡La oración que se ha oido profe­
rir por alguno á quien se ha amado y á 
quien se ha visto morir es doblemente sa­
grada! ¿Q,uién (le nosotros no prefiere 
las pocas -palabras que le ha enseñado su 
madre, á los mas bellos himnos que uno 
mismo pudiera componer? Esta es lu 
causa porqué, de cualquier religión que 
nos haga ser nuestra razón en la edad de 
ésta, la oración cristiana será siempre la 
oración d o l linage huiíiano. Así he reci­
tado y o s o l o ia o r a c i ó n d e Ja n o c í i e y d e l 

mar por e.sa muger que no ca l c t i Ja ningún 
peligro por unirse á mi suerte, por esa 
hermosa niña (¡ue jugaba entretanto sobre 
cubierta, en la chalupa, con la cabra que 
debe darle fu leche, con los airosos y 
mansos lebreles que himen sus blancas 
manos, que mordiscan sus largos y rubios 
cabellos. 

[Continua.^ _,¿--,. 

Magno en 7 9 1 ; 2. la de Oxford, que principio 

hacia les afios ÍOOO: 3 . - la de Boh)nra en 1153: 

4. la de Salamanca, creada en 1200, y e leva­

da a aquel rango por btíla del papa Alejandro I T 

de 1255: y después s igue c o m o ñ. ~ la de Ñapó­

les, fundada en 1224: 6. " R o m a eu 1245: 7. « 

Lisboa en 1290; y 9. ^ b' de Alcalá , fnndnda pof 

el rey D. Sancho IV de Cast i l la en 7 de p e b r e s 

ra de 1293, ampliada después por el arzobispof 

Carrillo, perf(!Ccionada por el cardenal J iménez 

de Cisneros, y trasladada a Mmlrid en 1S36. Sa­

lamanca, Alcalá y Valladoüd han s ido, pues, íioí 

tres universidades mayores del reino, ( |ncdándo-

nos noticias históricas d e sus út i les enseñanzas , 

de sus sabios profesores (¡ue veiiiati a oir los ex-' 

rangero.s, y cuyas obras serviau de asignatura e n 

as primeras y mas cé lebres univers idades de F^u-

ropa. La primera espec ia lmente era coninnmen- ' 

te consultaiía por el gobierno en los asuntos ár-< 

diios, no .íolo eieiitíficüs y de religión, s ino pol í ­

ticos y aun de conquistas: c o n solo abrir ta histo­

ria se bal lar;in e j e m p l o s repetidos, c u y a couroe-

moracion no debe ocuparnos ahora. 

E l las primeras c-itablecidas, ni los profesores 

tenian sueldo fijo, sino los e m o l u m e n t o s de sus d i s ­

cípulos, ni el gobierno tenia intervención, ni goza­

ban de facultad de conferir grados , ni eran gober­

nadas sino p o r los rectores y d e a n e s que ellos mis­

inos se nombraban; ni se admitía en los colegios 

q u o las eran adictos sino prec i samente los estu­

diantes pobres, España era de las naciones que 

mas provecho sacaban de aquel los institutos y en 

fa que mas fructificaron. L a época de su grande­

za, el templo de sus glorias, el a p o g e o de sus liber­

tades patrias, s u civilización e independencia , tie­

nen las mistnas fochas que aquel las instituciones. 

En los palacios reales, los casti l los, las íglessías, íos 

conventos, se recibía una instrucción libre, sabia, 

despreocupada: rodeaban al trruio la sabiduría y 

el valor; y el clero y la nobleza deponiendo su ex-

cepticismo feudal y religioso, alternaban en »uxi-

INSTRUCCIÓN P U B L I C A . 

b o l e t í n de instrucción pública, por D. 

Juan Miguel de los Rios, profesor de la uni­

versidad matritense. 

PLAN DE UN MINISTERIO DE INSTRUCCIÓN 

PUBLICA. 

{ConiÍ7iúa.) 

Lista de las universidades de España, las ac­

tualmente existentes, las suprimidas; su an­

tigüedad, colegios adictos á aquellas, núme-

» ro de cátedras, sus discípulos, rentas en rea­

les vellón y volumen de sus bibliotecas. 

UnivenklA<]ci. 

Sílamanca , , 
.\lcalá. , , , 
Valladoüd , , 
Huesca. , , , 
Valencia , , , , , 1 1 1 1 

dad. 

, 1200 
, 1293 

1316 
1354 

Colc- Cátc- Disc'pii- Ueiilas. 
los. gios. dr.i8. 

27 

1. Abadías en quo están los panteones de los re-
yeSjd^e Inglaterra y de Francia.—N. de T. 

Zaragoza, , , , 
Oñate (hoy en Vit) 
Santiago, , , , 
Sevilla, , , , , 
Toledo, , , , , 
Granada , , , , 
Bacza. [Suprimida] 
Lacena. [ídem] , 
Osuna. [IdeinJ, , , 
Oritiucla, [I(ieni]|, 
Almagro, (ídem), , 
EstcUa. [ídem], , 
Murcia. [Id«m], , 
Tarragona. (Id em) 
Oviedo , , , , , 
Barcelona , , , 

, 1474 
1500 

, 1.501 
, 1502 
, 1520 
, 1531 

1533 
ídem 
1548 
1552 

ídem 
1565 

ídem 
1.572 

1580 
1596 

24 
28 
21 
33 
24 
18 
37 
28 
22 
32 

483.254» 103 

245.500 00 

701 
(ÍOO 

1758 

127.424 
900 220.000 

1511 149.480 
395 

1091 272.04G 
1093 28.000 

539 30.000 

353 

Gerona. (Suprimida, 1710 
Cervera , , , , , 1717 
Mallorca, . , , , 1 7 1 7 
Osjiia. (Suprimida] , 1778 
Canarias, , , , , 1816 

20 300 
[E.^taba suprimida y hoy se ha 
trasladado a esta la de Cervera.] 

27 
27 

300-í 
2001 

5.000 vol 

22 85 120.000 

Total do colegios, cáte­
dras, discípulo» y rentas do 
las universidade», , , , 35 393 9473 

L a s cuatro primeras universidades de la cris­

tiandad son: 1. " la de París, fundada por Cario 

I. Quinta donde se crió el autor.—N. del T. 
* Do solo las universidades cuyas rentas se conocen mas 

aproximadamente, hemos hcch» mención, omitiéndolo- do las 
domas. 

iar la corona y proteger al pueblo , cuya predilec-

e.ion se disputaban. Feliz equilibrio que poco a 

poco hubiese encumbrado a España y cimentado 

su poderf); mas los Carlos y Fel ipes habian de 

destruir el nivel que tan grandes hizo a los Alon­

sos, Enriques y Fernandos. 

La nobleza y el clero se apoderaron de la influen­

cia en el trono y caminaron unidos; aquella a la 

dominación civil y éste a la supersticiosa, que pron­

to conocían hu:nillaría a aquella. Con efecto, la 

sujeción de la enseñanza publica a sus ideasera cl 

camino mas recto, pronto y seguro de dominar a 

los pueblos y a los reyes, y d iestros en aprove­

char todas las instituciones ex is tentes , las univer-" 

sidades fueron las primeras presas de su domliid' 

cion. Favor en los c'áustros al sabio que so re­

fugiaba en ellos, y persecuciones al que en el si­

glo desplegaba sus opiniones filosóficas, morales y 

políticas, era la bandera que atraía sin reme­

dio dentro de los monasterios, a los mas célebres 

varones; allí carecían sus talentos de la fuerza que 

fuera, allí se torcían sus hices a la a m e n i litera­

tura, que no dejando de participar de la buena fi­

losofía, evitaba sin embargo el temible contacto 

con aquellas f)piniones; alli, en fin, poco a poco so 

iría mit igando/a lumbrera d e l s a b e r . y si convinie­

ra de pronto apagarla, de un solo soplo desapare­

cerla con la misma celeridad que el hachón opri­

mido contra el escaño. Y he aquí bien clara la cau­

sa de haber sido los inonges los depositarios de la 

ilustración en la edad media, y haber tenido en su 

seno los hombres mas eminentes . R-queza, influ-

jo ,poder , todo residía en ellos: dirigían los pueblos , 

los magnates, las corporaciones y los reyes, de 

ellos salían los consejeros, los obispos , los ministros; 

fuera de ellos no había sino c a d e n a s e inquisición: 

fácil era entonces la elección. £ ] depósito de las 

luces le usurparon del mismo motlo qnegel usurero 

separa de la circulación y confunde en su gaveta 

los mas útiles capitales, y monopol izada en ellos la 

inteligencia, solo a quiene.«, c o m o y d e la manera 

que les convenia la comunicaban. ¿Cuántos céle­

bres políticos, cuantos s a g a c e s diplomáticos , cuan­

tos previsores hacendistas, cuantos diestros mili­

tares, cuantos buenos príncipes han educado? Ra­

rísimo, si a'guno se saca, y nunca comparables 

con los que mas frecuentemente sobresalían de la 

clase del pueblo a que no l legaba su instrucción. 

Ensenada, Gausa, Aranda, Floridablanca, Jove-

llanos, Campomaiies ¿sf)n hijos suyos? Y a veo que 

la amena literatura, la historia, las antigüedades v 

aun las bellas artes reclamarán sus elogios; pero 

se veían mas desatendidas antes de encerrarse en 

los pórticos, ni se ejercían con m e n o s amplitud v 

aciertos? No se dejaron perder , e s verdad, o mas 

bien era tal el destello de su reflejo que no pu­

diendo eclipsarlas, era preciso darles luz para evi­

tar (pie desbordasen inundando el terreno seco y 

libre de sus rayos; mas privándolas del influjo con 

que serian fomentadas por los d e m á s conocimien­

tos. El de[)ósito, pues, se conservó sin brillo, e n m o ­

hecido y como encerrado; fortuna rjue e l gen io 

español pronto le limpia, pul imenta y reproduce. 

Las escuelas antiguas de que nacieron las uni-

versidadescomprendían cuantos conoc imientos son 

necesarios a todas las clases del pueblo , y se exten­

dían, según vimos, hasta las mas pobres . C u a n d o . 

las universidades degeneraron y a , solo l legaban a • 

ciertas clases, quedando las d e m á s sin la instruc-^' 

cion que les ampliaban aquellas, y sin proveer si­

quiera a la indispensable. D e aquí proviene, q u e 

entre nosotros se cuentan la m a y o r par le d e la» 

escuelas entre los objetos que cubre la bei^eficen-

cia pública; que carezcan mult i tud de pueblos do 

ellas, como no las tenga a su cargo el convento , 

el cura o el sacristán; que se h a y a imbuido a los 

paletos y no paletos en no ser necesario saber leer 

y escribir; y a los que tienen algo, que no necesi­

tan estudiar para vivir; que hasta nuestros dias no 

hayamos conocido mas colegios que los de jesuítas, 

escolapios (qnc siempre han sido los mejores y mas 

despreocupados)^ a^^l inos y d o m í y q|ie en 
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a(iuellas univci^idades, de origen tan fecundo, fe" 

iiz o ilustrado, no se haya dado entrada sino a los 

que presentaban información de limpieza de san­

gre descendencia de linage noble. D e la ins­

trucción pública dada por los monacales, podemos 

decir lo mismo que de su caridad tan decantada; 

empobrecido cl pueblo para engrosarse ellos, de­

volvían a los que habian dejado miserables, las mi­

gas regadas con sus lágrimas, reservándose ellos la 

flor de su pan. 

Carlos III dio principio a la grande obra de 

emancipar la instrucción pública con varias insti­

tuciones ilustradas, entre las que descollarán siem­

pre las sociedades económicas, a las cuales se de­

ben muchos progresos actuales, que hubieran se­

guido sin límites a haber sido mas duradero aquel 

reinado, o haber tenido Carlos I V a su rededor 

los hombres que buscaba su padre. L a desapa­

rición de los jesuítas había sido, empero , el gran 

paso para las mejoras^ de las cuales no se retro­

cedió, aunque tampoco se adelantase, basta que 

validos de causas que no ignoramos, fueron de­

vueltos de su destierro a la venida de Fernando 

VII en 1814, y con su influjo retrogradó nuestra 

instrucción pública al estado que tenia en aquellos 

tiempos de triste memoria. 

Las escuelas y establecimientos literarios que 

en el dia existen, y puede ser útil conservar, da 

tan desde dicho Carlos III , cuyas fundaciones 

convendría registrar, para aprovecharlas quizá 

hoy, si bien se resientan de la influencia de que 

aun no estaban libres. 

Parecerá que por incidencia acabamos de com­

parar la caridad religiosa con la instrucción públi­

ca, a que como uno de sus objetos se dedicaban 

los regulares; mas no es asi: en otro lugar tene­

mos dicho que unidas ambas, estribaban sobre un 

mismo origen y bases. D e aquí, fácil es conocer 

la causa porque las fundaciones de beneficencia, o 

estaban afectas a mayorazgos o a vinculaciones 

eclesiásticas, o las que no, eran gobernadas por 

juntas de regulares, eclesiásticos y señores a cuya 

ostentación parecían servir mas bien que a los po­

bres, cuyas necesidades y medios de satisfacerlas, 

estaban bien lejos de conocer. As i vemos ser de 

una misma fecha el furor de las vinculaciones ci­

viles, eclesiásticas y piadosa.^, y producir un mis­

mo fatal resultado, a saber, el gasto de una triple 

cantidad de capitales a los necesarios para los fi­

nes que cubren; prueba de el lo son nuestras fun­

daciones existentes de beneficencia, que bien diri­

gidas y administradas, bastarían para desterrar 

de España la pobreza, aunque hubiese doble de 

la actual. Efectivamente, la vinculación era el 

alma que animaba entonces la nación española: se 

vinculaban bienes para mayorazgos, se vinculaban 

también para fundaciones eclesiásticas, se vincu­

laban igualmente para obras pías, hospitalidad y 

caridad pública, las opiniones estaban vinculadas, 

la instrucción pública era vinculada a ciertas cla­

ses; todo, en fin, se vinculaba para que sirviendo 

do eslabones de una misma cadena, sostuviesen 

todos un sistema que, roto por uno de aquellos, 

desquiciase los demás; y no solo se vincularon las 

herencias, las obras pías, los oficios eclesiásticos, 

las opiniones, la hospitalidad y la instrucción pú­

blica, sino lo que es menos decoroso, hasta el co­

mercio de las primeras materias, ya por las aguas, 

molinos y fábricas, cuyo privilegio exclusivo go­

zaban muchos conventos y monasterios, ya tam­

bién aun por su elaboración y venta, que les e:-a 

privativa, como especialmente sucedía en las ciu­

dades mas populosas, en que pendia de ellos el 

ahmento del pueblo: díganlo las tahonas de la So­

ledad, de las Descalzas, de Jesús y otras conocidas 

en Madrid hasta el día, y que antiguamente care­

cían de competidores. N o hablemos de otras ma­

terias, como el ramo de librería del rezo que tiene 

aun el Escorial, ni otros objetos que ahora no re­

cordamos ni queremos tampoco conmemorizar. 

Por muchos siglos tuvieron en su mano la civi'iza-

cíon y la existencia del pueblo, y este es el gran 

secreto que dará a conocer muchos de nuestros 

sucesos políticos: el carácter español se resentirá 

largo tiempo de abusos que se naturalizaron en 

nuestro suelo. Esa es la razón porque Tuchamos 

contra las reformas; son tan dificiles de desarrai­

gar los abusos, y tropezando con unos y otros, lle­

gamos a desconfiar de poder descuajarlos de raiz. 

Por desgracia caminamos sin un sistema que opo­

niéndose al que los sostenía, ayude a vencerlo?; no 

lograremos conseguirlo hasta hallarle, y entre tan­

to las mejoras y mas necesarias reformas corren 

peligro de hacerse inútiles cuando no perjudiciales. 

Edificar, como ya hemos dicho, al mismo tiempo 

que se destruye, utilizando los cimientos fuertes 

tabiques o deshechos provechosos, es la base de 

Bquel sistema; en lograr un arquitecto que distin 

ga estas cualidades y sepa aprovecharlas, existe 

la inayor dificultad. 

( Conlinuará. J 

— G o e 

Leída 

COMPÁS IA L A N C A S T E R I A N A D E MÉXICO 

S'esion de h noche del 9 de Febrero de 1846. 

y aprobada la acta de la noche del dia 3, se 

leyeron los partes de asistencia de alumnos en la pr 

mera semana de Febrero, cuyo término medio de asis 

tcncia es el que sigue. 

Filantropía 264 
Presos , 104 
San Felipe 250 
La Beneficencia 106 
Nocturna 164 
La carídadad i 111 
Presas 49 

Se dio lectura a las comunicaciones de l a Señora de 

Avecilla, en que dá razón de su establecimiento. 

Se hizo lo mismo con la comunicación del socio 

D. Ramón Garay, en.que contesta la admisión de la 

prosecretaria, por el tiempo que las ocupaciones del 

Sr. Cliousal lo requieran.—Al archivo. 

Del gobierno departamental de Tamaulipas, en que 

transcribe la comunicación del prefecto del distrito del 

Sur, copiando la que le pasó el escribano D. Juan de 

Escobar, sobre el testamento que otorgó D. Juan M. 

Tranierra, vecino de Panuco, en que deja un peso pa­

ra erección y reposición de bibliotecas en esta Repú-

b l í c a = Q u e se pase a la dirección de estudios, a quien 

pertenece. 

Se dio cuenta con otra comunicación de la Se­

ñora secretaria de Señoras sucias Doña Faustina Fa­

goaga, acusando recibo de la nota en que se les parti­

cipa el nombramiento de los socios funcionarios y nue­

vas comisiones para el presente año, comunicando, 

para conocimiento de la compañía, haber fallecido la 

Señora presidenta ex-condesa de la Cortina el dia 6 

de Enero último.—-Que se conteste que la compañía 

se ha impuesto con mucho sentimiento del fallecimien­

to de la Señora Cortina, y que en consecuencia pue­

den las señoras sucias proceder a la elección de su 

presidenta. 
De la compañia corresponsal de Tasco, acusando re­

cibo del decreto, por el que cesó la compañía de la di­
rección primária.=Al archivo. 

Se leyeron los presupuestos de gastos ordinarios de 
las escuelas de la Filantropía y Santa Maria, corres­
pondientes al presente mes.="Se mandaron pasar a h 

tesorería. 

El señor vicepresidente hizo la siguiente proposi­

ción: 
1 . " „Todo presupuesto aunque sea >Ie gastos or­

dinarios pasaiá a la comisión de fondos. 
2. " ,,Esta comisión dará su dictamen en la sesión 

próxima. 
3. " ,,Las comisiones de vigilancia presentarán sus 

presupuestos de cada mes, quince dias antes de que 
comience.—Se mandaion pasar a la comion ile fondos 

El Sr. Ezeta como presidente de la comisión dt la 
prefectura de Tasco, y de la de arreglo con el Exmo. 
ayuntamiento, presentó varios documentos sin índice. 

| — Q u e se mandaron depositar en la secretaría para re­
visar y darles el destino correspondientes. 

Se leyó y puso a discusión en lo general el dictá^' 
men que presentó la comisión de fondos sobre aumen­
to de sueldo al preceptor de la escuela de San Felipe 
de Jesús, proponiendo ademas que la preceptoria de 
la escuela nocturna la sirvan los profesores de la com­
pañía, y que para lo sucesivo se forme una escala 
para la provisión de estos destinos: y después de una 
ligera discusión hubo lugar a votar y se puso en lo 
particular la primera de las proposiciones con que con­
cluye, y dice a.si. 1." Desde 1.° de Marzo próxi­
mo, el sueldo del preceptor de la escuela de San Fe­
lipe de Jesús, será de 90 ps. mensuales." 

Después de una detenida discusión que tubo, hubo 
lugar a votar, y a pedimento del Sr. Carbajal se hizo 
nominal para su aprobación, que lo hicieron por una­
nimidad los Sres. socios Carbajal contador. Lis, Pé­
rez tesorero, Carbüjal [D . V . ] , Mendoza [D. I .] , Pé ­
rez [D. Pedro], Diez Bonilla, Gutiérrez, Sandoval 
(D. Manuel), Cbousal, Ezeta, Iturria, Ibarrola, Ga­
ray (D. R ), Reyes, y vicepresidente de la junta. 

La segunda proposición sufrió una larga discusión, 
n la que por las razones que se vertieron en pro y 

contra, la comisión la reformó de la manera siguiente. 
2. " ,,Todos los preceptores que tiene o en lo su­

cesivo tenga la compañía para las escuelas de niños, 
sean cuales fueren los fondos con que las sostengan, se 
turnarán para dar gratis el curso de la escuela noctur­
na de adultos según su antigüedad." 

Declarada estar suficientemente discutida, se puso a 
votación sin la palabra gratis a moción del señor vice 
presidente y hubo lugar a hacerlo n o m i n i í l m e M t e , estan­
do por la afirmativa los Sres. Carbajal, (D. F.) Pérez 
D. J.), Carbajal (O. V.) , Mendoza, Cbousal, Pérez 
(D. P . ) , Garay y Fuentes; y por la negativa, los Síes 
Lis, Ibarrola, Gutiérrez, Iturria, y Reyes. Acto conti­
nuo, se puso a votación la p-alabra (jratis, y votaron en 
proles Sres. Carbajal (D . F.), Pérez [D.J ] , y Carbajal 
[D.V.]¡ y encentra los Sres. Lis, Mendoza, Pérez (D. 
P,), Gutiérrez, Chousal, Iturria, Diaz Noriega, Ibar­
rola, Garay, De la Fuente, y Reyes, quedando por 
consecuencia desaprobada. 

El Sr. Gutiérrez hizo la adición de que después de 

la palabra curso se agregase la de completo, la adoptó 

la comisión y sin discusión se aprobó. 

La tercera proposición fué igualmente aprobada sin 

discusión en estos términos. 

3. " ,,Una comisión especial de dos individuos 

nombrada por el socio que preside unida a la de fondos, 

abrirá dictamen sobre establecer una escala por anti­

güedades, que sin innovar las dotaciones en los des­

tinos de preceptores y prcceptoras de las escuelas que 

tiene, y en lo sucesivo tenga la compañia, sean cua 

les fueren los fondos con que los sostenga. El dictar 

men se discutirá en junta general por ser el asunto re­

lativo a modificar el artículo del reglamento que habla 

sobre el modo de proveerse las vacantes de dichos des 

tinos. 

En consecuencia, ol señor vicepresidente nombró 

para que se asocien a la comisión de fondos a los Sres 

Iturria y Gutiérrez. 

El socio contador, pidió que la secretaría le minis­
trase copias autorizadas de los documentos relativos 
a la fundación del Sr. Rico; del contrato del Sr. Do­
mínguez, de la escritura de arrendamiento del edifi­
cio de ex-Betlemítas con el Sr. Adoue, a lo relativo a 
la compostura que debe hacer la empresa del teatro 
nacional, de las fianzas y demás constancias sobre fin­
cas de la compañia, y el catálogo general de los so­
cios residentes en la capital.—Se acordó que la secre­
taria facilite los documentos que tenga y pueda. 

El Sr. Iturria hizo moción para que se recuerde a 
los presidentes de las comisiones de vigilancia de las 
escuelas pertenecientes al Exmo. ayuntamiento, la 
entrega de ellas por el inventario acordado, y así sé 
dispuso, quedando encargado el mismo Sr. Iturria, de 
avisarles el dia en que se ha de verificar la entrega. 

El Sr. Carbajal (D. V.) manifestó que admitíala 
presidencia de la comisión de vigilancia de la escuela 
de San Felipe de Jesús y que habia comunicado a los 
domas señores su respectivo nombramiento. 

El Sr. Noriega puso en conocimiento de la compa­
ñia que el dia 5 del presente, tuvo lugar la apertura 
de la escuela nocturna, que asistió S. E. el presidente 
de la compañía y empezaron el curso ese dia 140 a-
l u i T i n o s , cuyo número hasta la fecha se aumenta a 
238. 

El Sr. Pérez (D. P.) , solicitó que s e le devolviese 
la solicitud que habia hecho desde Azcapotzalco, sobre 
el despojo que se le hnbia hecho d o aquella escuela, y 
pidió ademas una copia d e l oficio de la junta d e Ta­
cubaya sobre el mismo asunto, y asi quedó acordado. 

Se procedió al escrutinio del Sr. D. Luis Lugo, con­
forme a reglamento propuesto para socio, y resultó 
aprobado. 

El Sr. Gutiérrez postuló alSr. D . Salvador de Itur-
biUe. 

Los Sres. Diaz Noriega, Del Rio y Alfaro, tnmbien 
postularon al Sr. t). José M:iria Rosas; y el Sr. Ezeta, 
al Exmo. Sr. Dr. D. José Luciano Becerra. 

Fueron citados, de precisa asistencia, los Sres. Btil-
deras (D. Lúeas), Bissoco (D. José Maria), Barbodi-
llo, Biitres ( D . Fernando), Badillo, Bustamante (D. 
Enrique), y Bustamante (D. Anastasio). 

Se levantó la sesión a que asistieron los socios vice­
presidente De la Fuente, tesorero Pérez, contador 
Carbajal, Lic. Sandoval, Diez Bonilla, ( D Miguel), 
Ezeta, Gutiérrez, Carbajal (D. V.) , Diaz Noriega, 
Serna, Lucio, dol Rio, Mendoza, Iturria, Ibarrola, Pé­
rez (D . Pedro), Alfaro (D. V . ) , Garay, Chousal, y 
el secretario q u e suscribe. — W. Reyes. 

Es copia , -México, Febrero 17de 1845.—IF. Re­

yes, secretario. 

P A R T E M E R C A N T I L . 

Ca: 6 cajas jabón: 2 tercios azúcar y 6 idem harina 

Santiago Tuxila y Acayucam. 

D. José Gómez y Gómez, á los Sres. Mi randa y Ca; 

1 cuartilla rom. Cosamaloapam. 

MATAMOROS. 

Entradas de buques. 

Dia 3 de Febrero. En el rio, goleta americana 

Equity; su capitán Eurry Plee; procedente de Nue­

va Orleans, con 4 días de navegación, y seis hombres 

de[trípulacion; su cargamento mercancías y abarrotes; 

consignado a D. Carlos StiUman; toneladas 83. Pa­

sageros, 3. 

Dia 7. En el brazo de Santiago, goleta nacional 

Juanita; su capitán Francisco Asteguia; procedente de 

Nueva Orleans, con 7 dias de navegación, y 9 hom­

bres de tripulación; su cargamento abarrotes; consig­

nado a D. Juan J. López; toneladas 98, 

Salidas. 

Dia 6. Del rio, para Nueva Orleans, pailebot ame­

ricano Wm, Pre.'ílon; su capitán Mr, Cox; su carga 

mentó cueros de res, y 14,600 ps, en plata acuñada. 

Pasageros, 3. 

S E C R E T A R I A 

DEL EXMO, AYUNTAMIENTO DE MÉXICO, 

F E N E C I D O el arrendamiento que en el año 
próximo pasado se hizo de los tres palcos que en el 
Teatro Nacional pertenecen a la municipalidad, para 
las funciones que en toda la temporada cómica se die­
ran por la tarde, y el que se verifico para las de por 
la noche de los números 12 y 14 de dichos tres pal­
cos; la junta de hacienda del Exmo. ayuntamiento 
tiene acordado se invite por los periódicos a las per­
sonas que quieran se les arrienden dichos palcos para 
unas u otras funciones, a fin de que presenten sus 
propuestas dentro de ocho dias, cor.tados desde la pri­
mera publicación de este aijuncio. 

México, Marzo 3 de 1846. 

L i e , L E A N D R O E S T R A D A , 
2 Oficial mayor. 

5 O 

. 3 4 
3 4 
3 O 

2 O 

3 O 

18 O 

16 O 
6 O 

En la alacena de libros de D. JOSÉ A N T O N I O 
D E LA T O R R E , han llegado las obras siguiente». 
Obras sueltas del Dr. D. J. L, Mora, ciudadano 

mexicano, 2 tomos > , i , , 
Recreaciones geométricas, con una cajita de só­

lidos 

ídem arquitectónicas, con ídem , , , 
El feligrés instruido, 1 tomo, , , , , 
Catesismo de la doctrina explicada por Garcia 

Mazo, nueva edición, 1 tomo , , , 
Medicina doméstica por Duchan, idem, 1 tomo, 
Recreaciones filosóficas por Almeida, idem 11 

tomos, , 1 ) ) ) ) , 

Clara Harlowe por Samuel Richardson, idem, 
8 tomos, , , , , , , , 

Carlos Grandison, por idem, ídem, 4 tomos, , 
Ivanoé, por sir Walter Scott, edición de Lon­

dres, 2 tomos, , , ) ( ) , 
Talismán, por idem, ídem, 2 tomos, , , 
Teología natural, por Paley, l tomo , , 
Momerías de la revolución de México y de la 

expedición del general Mina, con láminas, I 
tomo , , , , , , , , 

Planos generales de la ciudad de México, real­
zados, con la división de los ocho cuarteles 
por colores sumamente curiosos, , , 

El viagero universal, con láminas, 43 tomos , 
El Buffon, nueva edición de Barcelona, con mu­

chas láminas iluminadas, 59 tomos, , , 
Memorias de D, Manuel Godoy, príncipe de la 

Paz, completas, 6 tomos, , , , , 
Diccionario castellano, segunda edición, por Sal­

va, 1 tomo folio, , , , , 1 

Obras completas de D, Tomás Liarte, 8 tomos, 8 O 
Recopilación de leyes y de decretos, por Arriila­

ga, 13 tomos, , , , , , , 70 O 
Semanario pintoresco español, 6 tomos , , 1 6 0 

Y la Colmena, números 13 y 14, y sigue abierta la 
suscricion; y lo mismo al Instructor, que ya acabó; 
vendiéndose cuadernos sueltos para los que gusten 
completar sus colecciones. 
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V E R A C R U Z . 

ENTRADA en esta plaza del interior de efectos na­

cionales el dia 23 y 24 del corriente. 

A D. Ramón Grinda, 

1:1^ cargas petate. 

A los Sres. Garcia de la Lama y Ca. 
14 bultos gerga. 
10 barriles aguardiente, 

A D, Juan Crespo de la Serna, 
32 barriles'aguardiente, 

A D Juan González Cueto, 
40 tercios azúcar. . 

A D, Antonio Escalada. 
100 arrobas arroz. 

A D. Longino B;nito Muriel. 
34 térc ios harina. 

A D. M. Jeus. 
4 cargas papas. 

A D. Pedro del Paso y Troncoso. 
18 tercies harina. 

A D. José Beltrande Salazar, 
50 tercios azúcar. 

T R I B U N A L M E R C A N T I L D E MÉXICO. 

La primera sala del tribunal mercantil, en auto de 

20 de Febrero próximo pasado, ha señalado la maña-

a del lunes 9 del corriente, para el remate de una ca­

sa propia de D. Luciano Perea, situada en el pueblo 

e Santa Anita, á orillas de la acequia, y conocida con 

I nombre de la Tienda Grande: lo que se hace saber al 

úblico, para que el que quisiere hacer postura a dicha 

finca, lo verifique en la secretaria de este tribunal; en 

concepto de que esta avaluada por el arquitecto D. 

Joaquín Heredia, eu 696 ps. 

México, Marzo 2 de 1846. 

2 J, D, U L I B A R R L 

V A C U N A . 
En los dias 5 y 6 del corriente, se ha de adminis­

trar la operación de Vacuna en las casas consistoria­
les, de tres a cuatro de la tartle de ambos dias. 

México, Marzo 4 de 1846 ,—MERCADO. 

NOTICIA de los efectos que han salido para el inte­

rior eldia23 al 24 del corriente. 

D, José Beltran de Salazar, á D, Leoncio Blanco: 6 

tercios isile, 10 ídem cacao tabasco: Morolos y Cuerna-

vaca, 

SALIDA POR MAR. 

Pailebot nacional Relámpago. 

D, José Gutierez Zamora, á D, M, W, de la Cabada 
2 tercios café, 1 barril rom de Tabasco, 1 idem chiles 
encurtidos, 1 tercio cacao tabasco, 1 id, costales, 1 id 
chiles anchos, 1 idem con 1 cuartilla garbanzos, 1 id, 
lenteja, 1 idem habas, 6 libras cominos: San Andrés 
Tuxila, 

El mismo, á los Sres. Cabada é hijos: 27 hama 
cas, 22 cajones jabón, 2 tercios baílelas de Puebla, 2 
docenas badanas, 7 ídem gamuzas corrientes,? baque 
tas encarnadas, 4 piezas gerga,34bultos petates, I idcm 
peines de carey, 1 idem jnmon: San Andrés Tuxtia 

El mismo á D. Juan Laport: 1 bulto bayeta, 2 técios 
tenates, 2 idem azúcar: San Andrés Tuxtla. 

Los Sres, Marrón y González, á los Sres. Chazare 
Hermanos: 20 tercios petate-rollo: Tlacotalpam. 

Los Sres, Romnní y Senoglio, á los Sres. Cházaro 
Hermanos: 20 tercios azúcar; San Andrés Tuxila 
Tlacotalpam. 

D FelipeCarrau, á D, M, Bayleuy: 20 tercios hari 
na; Otatitlan, Tlacotalpam y Tuxtepec. 

Paquete nacional Tlacolalpeño. 

Los Sres. Ángel Lascurain y Cu., á D, José Jacinto 

Sánchez; 20 cargas pótales: Chacaltianguiz, 

D. José Beltran de Salazar, á los Sres, Carbonell 

En la calle de Medinas núm 23, se 
vende un tronco de muías; en la misma 
casa se contestará. 

R E P E K T O K l © BIE M t l S l C A 

CaVVi 4,4 Va, TaVma uümwo 13. 

Al trasladar este establecimiento del interior de la 

casa al cajón nuevo con vista á la calle, ha sido au­

mentada la existencia con un sobresaliente surtido lle­

gado últimamente, de instrumentos nuevos, pianos de 

cola y cuadrilongos, música impresa y efectos de todas 

clases, pertenecientes á este ramo que se expenden á 

precios sumamente cómodos. 3—l. 

S E C R E T A R I A 

DEL EXMO, AYUNTAMIENTO DE MÉXICO, 

Sección tercera. 

Se ha denunciado al Exmo. ayuntamiento de esta 
capital, un sitio que se halla a la espalda de la iglesia 
y colegio de Santiago Tlaltelolco, y esquina de la Ala­
meda de este nombre, cuya dimensión es de 1.82J va­
ras cuadradas superficiales, y sus linderos por el Orien­
te, con la calle y paño del costado derecho de la igle­
sia del expresado colegio: por el Norte, con calle a-
pañando con la que vá al barrio de San Juan Huacal 
co: por el Poniente, con terreno libre; y por el Sur, 
con la calle marcada á la parte del anterior viento de 
a alameda mencionada, que sale á la del puente de los 

Tecolotes. Lo que se participa al público por el pre­
sente, para que la parsona que tenga derecho á él, o-
curra al Exmo, ayuntamiento dentro de cuarenta dias 
contados desde esta fecha, no solo á presentar los tí­
tulos, sino á justificar ademas que ya tiene limpio y 
cercado el terreno en los términos que está prevenido 
por repetidas órdenes y bandos, pues que los tres me 
ses que prefijan es el término preciso y perentorio que 
(lara hacer uno y otro so le señala, bajo las penas que 
as mismas disposiciones antiguas prescriben, d e q u e 
pasado dicho término sin comparecer, perderá su dere 

ho, y el Exmo, ayuntamiento tomará el solar ó ter-̂  
reno para sus propios, lo limpiará y cercará ó lo dará| 
á quien lo haga, como está prevenido últimamenle en¡ 
el bando de 2 de Enero del año de 1835, 

México, Febrero 26 de 1846, 

Lic. CASTULO B A R R E D A , 
3—2 Secrcetario, 

D E V E N T A 

En la librería núm. 7 , en las alacenas de 
libros de D. Antonio y D. Cristóbal 
de la Torre, y D. Pedro Castro, por­
tal de Mercaderes, y librería Ameri­
cana, los efectos siguientes, todos ga­
rantidos legítimos. 

Pomada de rosa, de jazmín, de flor de 

naranjo y do mil ñores 9 1 O ponoo. 
Aceite septentrional para hacer nacer, 

crecer y hermosear cl pelo , 3 0 ídem, 
ídem de oso y de búfalo para hermosear 

y hacer crecer cl idem „ 1 O idem. -

Jabón de Rusia y de almendras, los dos 

cosméticos ,, O 4 j-jboo, 

ídem de Windsor, muy precioso para 

hermosear el cutis ,, 3 O docena.' 

Agua florida para el tocador fespecífieo 

para el dolor de cabeza) , 1 0 pomo. 

ídem persiana para enrizar el p e l o . . . . ,, 1 O ídem. 

Pomada de Opodeldoc para las reumas, „ 1 O idem. 
Licor asiático para la dentadura „ 1 O ¡dem. 
Charol de lujo para los zapatos ,, 1 O idem. 
Barniz negro brillante, para el calzado 

y toda clase de pielrs ,, 1 O ¡dem. 
Bola líquida inglesa para zapatos n O 4 ¡dem. 
Licor de las Antillas para desengrasarla 

ropa de uso O 4 idem. 
Licor aromático para blanquear y her­

mosear el cutis , 1 4 idem. 

Tinta negra para escribir „ O 4 idem. 
Polvos de la India para teñir las canas. „ 1 4 idem, 
ídem de San Luís para curar las mata­

duras, , 1 4 idem. 

50—45 

COCHES Y CARRETELAS D E MÜF.LLE 

con vidrios de refacción han llega­
do nuevamente del último gi.isto, á 
la calle ile la Palma núm. 13, y se 
darán á precios muy cómodos. Los 

_ _ _ _ señores (pie gusten comprarlos pue-
len ocurrir á verlos á la hora que quieran en di­
cha casa. 3—1 

1 ^ 
Los que suscriben, habiendo puesto tér­

mino al giro que tuvieron en esta capital, 

bajóla razón de Watson Whitehead y compañía, avi­

san quedar levantada dicha casa, y estar encargado del 

arreglo de sus negocios activos y pasivos el Sr. D. 

Estevan .Miller, calle del Puente del Espíritu Santo 

núm, 6, 

México, Febrero 23 de 1846, 
Por Watson, Whitehead y compañia. 

7—6 JORGE S. W H I T E H E A D . 

I M P R E N T A D E L ÁGUILA. 

Dirigida por losé Jimeno, calle de M¿din%i núm. 6. 

E S T E periódico se publica tocios los dias: las suscriciones se pagarán adelantadas, y 

se reciben en la oficina del mismo, calle de los Medinas núm. 6. El precio para esta ca­

pital es el de diez y ocho reales, y para fuera veinte franco de porte. 

Se venden niimeros sueltos en ia misma oficina, y en las alacenas de D. Antonio y D. 

Cristóbal de la Torre, esquina de los portales de Mercaderes y Agustinos. 

Las suscriciones foráneas que también deben ser adelantadas, siguen recibiéndolas los 

señores administradores de correos y sugetos que se mencionan en los lugares siguiente.s: 

En Aguascalientes, D. Antonio Arenas. ^En Chihuahua, D. José Maria Irigoyen. jE?» 

Córdova, D. José Maria de la Llave. ^En Guadalajara, D . Manuel Pérez Vallejo. ^En 
Guanajuato, el Sr. D. Vicente Rodriguez. ,^En Jalapa, D . M. Garcia Teruel. ^ E j i León, 
D . J o s é Maria Lobeto. ^En San Luis Potosí, D. Andrés Barroeta. ^En Morelia, D . isi­
dro G. Carrasquedo. >^En Matamoros de Tamaulipas, señor administrador de correos. ^ 
En Oajaca, D. Victor de la Cruz. ^En Orizava, D. Joaquin G. Teráu. ^En Puebla, D. 
Joaquin de las Piedras. ^En Querétaro, D. Josó Rafael Canalizo. ^ - J ^ n Veracruz, D . José 
Pujol y Ester. ^En Zacatecas, D . José Maria B a r c e n a . 
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